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COMO  NOBLE,  Y  OFENDIDO, 

COMEDIA  FAMOSA, 

DE  DON  ANTONIO  DE  LA  CUEVA . 


PERSONAS  QJJE  HABLAN  EN  ELLA. 


Don  Félix; 

Don  Alonfo; 
Don  Pedro . 
Don  Francifco: 


Lenguado,  Graciofo ¿ 
Doña  Leonor y 
Ines. 

Doña  IfabeU 


Elvira ; 

Don  Diegos 
Fabio . 
Alguaciles; 


JORNADA  PRIMERA. 

Di/paran  dentro  una  pifióla, y  dice  uno 
fin  falir  hafia  defpues  D.  Félix ,  y  Len-  | 
guado ,  <7#?  faldrdn  con  las  efpadas  def- 
nudas ,  vefiidos  de  camino  ,  /  C0# 
banda  Don  Félix y 

Uno.  Muere.  1 

JFW.  Traycion  feme jante 
fabrá  caüigar  mi  azero: 
no  huyáis,  villanos. 

Salen ,  fin  capa  Lenguado. 

Len.  Yo  quiero 

feguirlos.  Fel. Tente,  ignorante; 
qué  has  dehazer?!^.  A  cuchilladas, 
pues  es  mi  capa  en  la  empreña, 
deña  canalla  ía  prefa, 
hazcrlos  diez  mil  tajadas. 

Fel.  Quédizes?  Len.  Pues  q  mi  agudo 
valor,  á  pefar  del  adro, 
no  los  figuió  por  el  raftrO, 
tirándoles  á  menudo? 
y  aunque  es  Sabado,  livianos 


temores  no  dexé  ardiente; 
diziendo  al  pecho  valiente; 
para  aora  fon  las  manos? 

Fel.  Calla  cobarde.  Len.  Aora  hallo, 
que  no  eftimas  mi  altivez. 

Fel.  Que  calles  digo  otra  vez. 

Len.  Digo,  feñor,  que  ya  callo. 

Fel.  Ay  de  mi!  Len.  Ventura  ha  íído 
averte  errado,  feñor, 
el  tiro.  Fel.  Lo  hizo  el  temor 
del  que  pretendió  atrevido 
lograr  fu  intención.  Len.  Fue  loca; 
y  del  cafo  me  confundo: 
quien  ,  di,  fe  ha  vifto  en  el  mundo 
libre  de  una  mala  boca? 

Fel.  Que,  quando  de  Flandes  llego 
á  Madrid,  mi  Eflrella  efquiva 
defia  fuerte  me  reciba! 

Len ,  Señor,  no  el  difcurfo  ciego 
defte  contingente  error 
te  prive  de  tu  fcntido; 
pues  fe  ve  que  aqnefie  ha  íido 
un  acafo.  Fel.  Mi  valor, 
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nunca  á  cobardes  enojos 
fe  ha  reducido:  y  pues  yá 
que  en  la  calle  de'  Álcali. 

Len .  Ofufpeníion  de  los  ojosí 

Fel.  Eflamos,  al  Cavallero 
de  Gracia  paliemos,  pues 
la  cafa  de  Don  Pedro  es 
á  lo  ultimo.  Len .  Verdadero,' 
y  fino  amigo,  por  Dios, 
te  es  Don  Pedro  de  Toledo. 

Fel.  Mucho  le  debo.  Len .  No  puedo 
(  aquí  para  éntrelos  dos) 
dexar,  feííor,  de  alaballe, 
pues  quando  (  que  maravilla!  } 
tu  á  Don  Carlos  de  Padilla, 
le  difie  muerte  en  la  calle 
de  Atocha,  fobre  la  fuerte 
del  juego,  ofado,  y  briofo 
de  tanto  uracán  furiofo 
de  Alguaziles,  y  tan  fuerte 
tormenta  de  cuchilladas, 
con  folo  fu  valor,  cierto, 
te  facó  á  feguro  puerto, 
dexando  á  todos  burladas 
fus  pretenfiones*  FeL  Su  brío 
es  grande.  Len»  Y  fu  acció  horada? 
Mas  di,  por  qué  en  la  pofada 
dexamos,  á  pefar  mió, 
las  maletas?  Fel.  Por  no  dar 
ocafion  á  algún  ociofo, 
de  que  pregunte  curiofo, 
íi  acafo  nos  vleífe  apear 
en  la  calle,  quien  foy,  pues 
no  conviene.  Len.  Afsi  es  forzofo. 

Voz  dent .  Efte  es,  muera. 

Len .  O  que  donofo  Dentro  riñendo . 
en  efte  cafó  es  él  es. 

Dent.  Al.  Aunó  fois  tantos,  mi  efpada 
fabrá  daros  el  caftigo. 

Fel ■.  Que  dlzes  de  -aquello?  Len *  Digo^ 
que  es  íueua  ¿ver  quixotada# 


Dent.  Alo.  Afsl  me  he  de  defender. 
Fel»  Qué  valor!  Len »  Vamos  de  aquí,’ 
antes  que  aya  fiefia.  Fel .  á  mí 
me  toca  el  favorecer  Va/}, 

á  elle  hombre.  Len .  Linda  padecía. 
Dent.*  Fel.  Yá  tenéis  á  vneííro  lado  7 
quien  os  ayude  refiado.  Riñendo; 
Len.  Yo  piadofo  á  efia  pendencia 
Saque  la  efpada ,  y  tire  al  ay  re  puntas* 
he  de  vefiir  con  donayre, 
porque  foy  muy  atrevido, 
y  le  he  de  dar  un  vellido, 
todo  con  puntas  al  ayre: 
mas  por  Dios  que  temeraria 
mi  amo  en  la  quadriila  fiero, 
di  que  dezir  al  Barbero, 
y  que  hazer  al  Boticario. 

Dent .  uno .  Muerto  foy. 

Dent .  Alo .  Afsi,  traydores¿  .  ' 
un  noble  toma  venganza. 

Uno.  Huyamos  ,  que  a  tal  pujanza 
no  ay  rdífiencia.  Len.  Señores, 
la  calle  abaxo  fu  talle 
anda  imitando  á  Faetonte: 
y  fi  aquel  fue  un  Rodamonte,' 
aquefie  es  un  rodacalle^ 
ó  efpadilla,  y  que  atrevida 
en  todo  te  coníidero!  A  un  lado ; 
Sale  D.  Alonfo  atandofe  un  brazo  con 
una  banda  que  /acara  en  la  primera  fal¬ 
lida  Don  Félix  de  Soldado ,  y  el  rnif 
mo  con  las  efpadas  def nudas. 

F el.  Ataos  la  herida.  Alón .  Primero 
á  quien  le  debo  la  vida 
faber  quifíera.  Fe/.  Yo  foy 
un  forafiero.  Len.  Menguado.  Ap; 
Fel.  Qne  o  y  de  Flandes  he  llegado. 

Alón.  De  Flandes?- de  enojo  eíloy  Ap . 
ciego,  porque  en  él  efiá 
Don  Fdix,  aquel  tyrano, 
quede  dio  muerte  á  wii. hermano 
1  Don 
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Don  Carlos/ Dent.  Seguidle  ya, 
que  la  calle  abaxo  echó. 

Z4/.EÍIa  es  la  ronda.  Len.  Y  o  muero.  Ap, 
Alón .  Perdonadme,  Cavallero, 
porque  aviendo  un  muerto,  no 
me  eftá  bien  fer  conocido: 
quedad  con  Dios  ,  que  yo  haré 
por  bufearos  ,  y  os  veré, 
que  foy  muy  agradecido, 

F el.  EíTo  no,  que  mi  valor 
folo  no  os  ha  de  dexar, 
fin  que  quedéis  en  lugar 
feguro.  Vanfe , 

Len.  Notable  humor 

gaña  mi  amo,  pues  la  vanda 
le  dio,  y  le  figue  atrevido, 

Dent.  vozes ,  En  la  cafa  fe  ha  metido 
del  Erftbaxador,  Len.  Bueno  anda. 
Sale  Don  Vel/x. 

F el.  Por  mas  que  aprefuré  el  paffo 
no  importó  mi  diligencia,  Ap. 
paes  antes  que  la  Jufiicia 
llegó  i  la  cafa,  y  íue  fuerza 
retirarme.  Dent.  voz.  De  la  calle 
ningún  Miniftro  haga  aufencia, 

F el.  Ya  hada  mañana  no  es  fácil  Ap. 
que  á  efte  Cavallero  vea, 
por  el  peligro  en  queeftoy: 
ó  quanto  mi  valor  diera 
por  conocerle,  y  faber 
Ja  caufa  de  la  pendencia! 
pero  mañana  no  es  tarde. 

Qué  ay.  Lenguado?  Llega  a  el. 
Len.  Linda  flema: 

qué  quieres  que  aya?  por  Dios 
que  me  pefara  que  en  efta 
ocafion  fea  pefeado. 

F el.  Aquellos  rezelos  dexa, 
y  á  ver  vamos  á  Don  Pedro. 

Len.  Quiera  Dios  que  no  fuceda 
otra  aventura,  F el.  Embidiofo 


voy  de  ver  con  que  deftreza 
de  tantos  fe  defendía. 

Len .  Cierto,  feñor,  que  me  pefii 
de  efcuchar  quanto  le  alabas, 
fin  ver  que  no  es  verdadera 
valencia,  aquella  á  quien 
fiempre  le  dan.  F ¿7.  Ella  es  necia 
opinión  entre  ignorantes, 
pues  es  muy  clara  evidencia, 
que  quando  un  hombre  briofo 
anda  en  qualquiera  refriega, 
no  dexa  de  fer  valiente, 
porque  dichofo  no  fea: 
fuera  de  que  fiendo  tantos,1 
y  aviendo  un  muerto,  no  llega 
nadie  á  dudar;  pero  aquello 
no  es  para  ti.  Len.  Pues  paciencia; 
y  no  dilatemos  mas 
el  irnos.  F el.  Aguarda,  efpera, 
qué  ruido  es  aquefte? 

Dent .  vozes.  Fuego.  Vozes.  Fuego* 

Len.  Lances  de  Comedia 
parecen  eflos,  los  diablos 
andan  fueltos, 

Dent.  vozes .  Que  fe  quema 

toda  la  cafa.  Dent.  Leo .  O  infelíze 
de  mi !  pues  quien  me  defienda 
de  las  llamas  no  ay.  F el.  Fortuna, 
ayúdame  tu,mo  feas 
tyrana  para  el  alivio, 
pues  lo  eres  para  la  quexa. 

Dent.  Leo.  Valedme  Cíelos  píadofos! 

V ozes.  O  qué  infeliz  tragedia! 

F el.  Ella  queefcucho  es  muger, 

.y  pues  mi  valor  me  alienta 
la  he  de  focorrer, 

Len.  Qué  hazes?  Impídele; 

F el.  Quita,  aparta.  Len.  Confidera 
el  empeño  á  que  te  pones, 
y  el  peligro  á  que  te  arriefgas. 

F  el.  Quien  á  vozes  de  muger 
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el  brío,  y  la  piedad  niega?  Vafe . 

Len .  Pues  llévenme  mil  demonios, 
íi  yo  allá  fuere  Det.vozes.  Sobervias 
llamas  el  fuego  refpíra. 

Voz .  Agua,agua,  Qué  quimera! 

Callad,  porque  es  impofsible 
que  os  falte,  eftando  tan  cerca 
(  á  pefar  de  San  Martin  ) 
mas  de  veinte  y  dos  tabernas. 

Mal  ano,  y  el  fueguecillo 
con  qué  buen  ay  re  fe  empieza; 
parece  que  eílá  enojado 
con  la  llama,  pues  ia  echa 
por  cima  de  los  tejados. 

Aora  bien,  á  mi  deílreza 
aquella  empreífa  la  fio: 
yo  he  de  matarle,  aunque  venga 
echando  chifpas;  laefpada 
faco,  y  con  gran  ligereza 

Haz?  todo  lo  que  dizen  los  verfos . 
le  doy  aqueíle  rebés 
poniéndome  en  linea  reéla; 
porque  no  me  pueda  entrar. 

Mas  reparo,  que  fe  aumenta 
mas  con  eflo;  yo  sé  qué 
íi  con  el  tajo  le  diera, 
que  no  viviera  una  hora; 

Sale  Don  Lelix  con  Leonor  def mayada 
en  los  brazos . 

F el.  Gracias  al  Cielo  que  vueílra 
vida  pude  redimir 
de  la  pavoroía  fuerza 
de  eíle  monílruo,  que  en  horrores 
vá  aun  mas  allá  de  fu  esfera. 

L en.  Ven  aqui,  porque'  no  es  malo 
faber:  ha  íenor.  Embaynala  efpada» 

F el.  Qué  intentas? 

Mas  defmayada  en  mis  brazos 
del  fallo  eílá:  quéperfeéla 
hermofura!  qué  prodigio! 

O  tu,  divina  belleza.. 


,  y  ofendido . 

que  íi  de  un  fuego  te  libro; 
en  otro  fuego  me  dexas! 

Como  tan  preílo  (  ay  de  mi! ) 
has  trasladado  á  mis  venas 
eíle  ardor,  que  aunque  confume¿ 
parece  que  lifonjea? 

Pero  qué  pregunto,  quando 
no  ferá  la  vez  primera, 
que  quien  no  temió  el  peligro; 
halló  el  peligro  mas  cerca? 
L?¿?.Jefus!pero  como  vos!  Buelve  enfi± 
yo  afsi,  de  aquella  manera, 
en  vueílros  brazos?  Turbafe 4 

Vozes.  Ya  el  fuego  ha  ceffado. 

L en.  Que  de  veras  Ap* 
fe  oirán  en  aqueíle  paffo 
mil  majaderías  tiernas. 

F¿7.  Señora,  al  incendio  debo, 
fer  maripofa  de  aqueífas 
luzes  vueílras,  fer  Atlante 
de  un  Cielo,  cuyas  Eftr ellas; 
nada  ay  en  mi  que  no  influyan^ 
nada  ay  en  mi  que  no  venzan. 

Un  atrevimiento  hizo 
(  en  medio  délas  violencias 
iras  del  fuego  )  felize 
mi  ventura:  quien  creyera 
que  allí  vueílra  luz  me  alumbré 
con  lo  mifmo  que  me  ciega?, 

Leo .  Aunque  en  eíle  fobrefalto, 
tantos  pefares  me  cercan, 
la  obligación  reconozco, 
y  de  la  lifonja  atenta, 
aunque  fui  capaz  de  cirial 
quedo  incapaz  de  creerla. 

Fel.  Pues  porqué?  Lé’.Porq  no  obÜgatf 
cortefanias  diferetas; 
y  mal  puede  en  amor  a"  fe, 
quien  tan  preílo  lo  coník {Ti. 

Fel .  Al  Sol,  Luzero  del  día, 
que  en  incanfable  cartera, 

el 


De  Don  Antonio  de  la  Cueva. 


fel  mundo  Ilumina  á  tornos, 
y  el  Cielo  á  giros  rodea, 
quando  mas  fe  conflituye 
en  eíla  diafana  esfera, 
por  rayo  mayor  de  todos,1 
y  por  Rey  de  las  Eftrellas: 
un  calignofo  eclipfe 
de  interposición  groífera; 
todo  el  cfplendor  le  empaña,; 
y  todo  el  candor  le  ciega. 

Al  mar,  gigante  de  nieve, 
quando  en  fu  quietud  ferená 
es  efpejo  de  eífe  globo, 
y  es  fufpeníion  de  eíla  idea* 
impenfado  torbellino, 
defpedido  de  las  recias 
jurifdiciones  del  Bóreas; 
tanto  levanta  las  crefpas 
guedejas  del  agua  rizas; 
que  parece  que  las  peyna 
el  Sol  con  peynes  de  plata; 
porque  tanto  al  Cielo  llegan, 
que  fuben  montes  de  efpumas; 
y  baxan  montes  de  perlas. 

La  tierra  (que  haziendoá  Flora 
emulaciones  diverfas) 
fí  allí  una  rofa  concibe; 

’aqni  mil  flores  engendra: 
quando  por  verfe  lozana, 
de  fu  humildad  no  fe  acuerda; 
y  en  alfombras  de  jacintos 
pone  almohadas  de  azucenas. 
Repentino  terremoto, 
que  de  mirar  que  le  tiembla; 
rompe  fus  entrañas  duras, 
en  cuyas  cóncavas  cuevas, 
hallan  las  flores  fepulcros, 
en  monumentos  de  arena. 
Mirad  vos  (i  aquellas  cofas, 
que  de  nada  fe  rezelan, 
hallan  fu  fin,  que  haré  yo 


* 

que  entré  libre,  y  faqué  prefa 
el  alma  de  averos  viílo? 

Y  afsi  no  digáis  refuelta; 
ij  que  no  pude  enamorarme; 
quando  dize  la  experiencia; 
que  fe  reduce  á  accidentes 
el  Sol,  el  Mar,  y  la  Tierra. 

Len .  De  lifongeros  os  preciáis?' 

Fel.  Lo  que  he  dicho  es  evidencia; 
Leo.  Sobre  deberle  la  vida,  Ap . 

tandifcreto!  quien  confieíTa 
la  obligación,  Cavallero, 
fí  no  pagaros  la  deuda, 
fobra  eftimarla.  Ha  cuydado!  Ap: 
cefíe  tu  injufta  violencia. 

Fel.  Si  de  piadofa  guftais 
que  yi  viva  por  la  cuenta 
de  vueflra  hermofura  quien; 

Len.  Don  Quixote  de  la  legua 
parece  mi  amo,  aunque  no 
tiene  malas  vigoteras  Apt 
la  tal  dama,  viye  Chrifto. 

Leo.  No  defayreis  la  fineza 
que  aveis  hecho,  con  queretl 
tan  prefto  la  recompenfa; 
y  dezidme  vueílro  nombre; 
para  que  yo  os  agradezca 
aquella  piedad.  Fel.  D.  Carlos 
me  llamo  de  Avellaneda. 

Len.  El  nombre  fingido  ha  dicho  Ap¿ 
Sale  D.  Urancifco  viejo  con  Ines. 
F^.Hija, Leonor?  L^PadreíF/^. Llega; 

á  mi  pecho.  Leo.  Qué  ay,  Inés?, 

In.  Que  como  te  vea  buena, 
lo  demás  no  importa  nada. 

Leo.  Y  mi  hermano?  In. AqueíTa  pena’ 
fufpende,  porque  yo  sé 
deToribio,  que  eíli  fuera, 
y  que  le  eípera  á  las  doze.  Ap.  los  2  4 
Len.  No  lo  creo:  qué  fucedan 
en  Madrid  tantos  acales 
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en  menos  de  una  hora!  Ap.  los  2. 

F el.  Pienfa 

que  todas  las  Cortes  tienen 

infinitos,  y  mas  eda, 

que  es  la  mayor  de  la  Europa. 

Len.  Y  no  dizes  la  mas  bella, 
donde  el  valor,  y  el  ingenio, 
íiempre  andan  en  competencia? 

Leo.  Señor,  al  feñor  Don  Carlos 
la  vida  debo,  pluguiera 
al  Cielo  que  antes  del  Fuego 
huviera  fido  pavefa.  Ap. 

Tra.  Siempre  que  ede  nombre  efcucho 
de  mi  hijo  Carlos,  fe  acuerda 
la  terneza  de  mi  afe&o.  Ap . 

Tel.  Ay  Leonor!  quanto  me  cuefias  Ap. 
ya  de  fufpiros,  F ran.  Señor 
Don  Carlos,  fi  quien  fe  precia 
de  agradecido,  y  de  noble. 

F el.  Efcuchad,  por  vida  vuedra, 
cortefanas  ceremonias, 
que  hazeis  ámi  honor  ofenfa; 
en  que  fineza  prefuma 
lo  qne  en  mi  opinión  es  deuda. 

Leo.  Mucho  dolor  de  tus  iras 

remo,  enmudezca  la  lengua,  Ap . 
y  válgame  mi  recato. 

Len, .  Di  game,  feñora  Reyna,  Ap .  los  3. 
porque  no  fe  dexó  uded 
abrafar,  para  que  fuera 
yo  también  en  como  mi  amo 
animofo  á  focorrerla, 
fien  do  eu  ella  nueva  Troya; 
uced  Cr-enfa,  y  yo  Eneas? 

In.  Porque  foy  gorda,  y  ninguno 
Tacarme  podría  acuellas. 

Len.  No  mas  que  por  elfo?  In ,  No. 

Len.  Pues  de  la  duda  no  temas, 
que  ninguna,  aunque  fea  gorda, 
de  tener  flaquezas. 

Tra.  Muy  pr^ipta,  fcñor,  uii  cafa 


hallareis,  fiempre  qúe  délla 
os  queráis  fervir.  F el.  La  manó 
os  befo,  por  tan  inmenfa 
merced.  Ay  Leonor  hermofa!  Ap¿ 
Leo.  Ay  Don  Carlos!  quien  pudiera: 

mas  como  de  mi  me  olvido?  Ag. 
Vran.  Concededme  aora  licencia 
(  puedo  que  fe  acabó  el  fuego  ) 
para  recogerme.  F el.  Eífa 
la  tendréis  muy  de  continuo 
para  mandarme.  Len.  Qué  luengas 
fe  hazen  ellas  corteñas; 
fon  de  Getafe  las  leguas?  Ap¿ 
Leo. Quedad  có  Dios.  F^.El  os  guarde 
Leonor,  el  alma  me  llevas!  Ap. 
Leo.  Y  o  no  sé  (ay  Leonor!)  que  es  ello, 
que  tanto  el  pecho  me  altera!  Vafe . 
F ran.  Yo  os  bufearé.  F el.  Yo  vendré, 
á  veros  F ran.  Lo  que  me  pefa 
es,  que  Alonfo  tarde  tanto; 
ay  hijos!  quien  os  defea!  Vafe • 

In .  A  Dios,  feñor  D.  Lenguado.  Vaf, 
Len.  A  Dios,  Inés,  buena  pefea. 

F el.  Mucho  á  elle  dolor  me  podro 
Len .  Hombre  del  diablo,  que  efperas?, 
á  qué  aguardas?  folo  ello 
nos  faltava!  confidera, 
que  tocarán  á  Maytines: 

Ha  mi  feñor?  él  fe  eleva! 

qué  es  lo  que  tienes?  F^/.Lengnado^ 

un  mal  que  me  lifonjea, 

un  fuego  que  no  me  abrafa, 

una  defgracia  que  alienta, 

un  ahogo  que  fufpende, 

un  martirio  que  deleyta, 

un  no  sé  que  bien  hallado; 

un  que  sé  yo  que  recrea; 

y  para  dezirlo  todo, 

tengo  amor;  porque  edas  feñas 

fon  las  que  el  cariño  edudia 

en  la  amorofa  academia. 
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ten.  Puefto  que  has  dicho  tus  males, 
efcuchame  aora  mis  penas. 

Lo  primero  que  yo  tengo 
es.  un  miedo  de  potencia, 
un  zapato  defcoíido, 
un  calzón  lleno.de  cera; 
una  bolfilla  fin  blanca, 
que  trato  como  una  negra, 
una  gana  de  acodarme, 
un  tobillo  en  una  pierna: 
yparadezirlo  todo, 
tengo  una  hambre  que  comiera 
quanto  el  apetito  efludia, 
en  una  llena  defpenfa. 

F el,  Calla,  necio.  L en.  Si  haré,  y 
callando,  iré,  aunque  no  quieras, 
á  ver  á  Don  Pedro.  F el.  Vamos 
Leonor,  mucho  me  defvelas:  Ap. 
quien  pe  niara  que  á  un  defcuydo 
tantos  cuy  dados  figuieran? 
ten.  Yo,  porque  Tomos  los  dos 
(  por  fu  camino  }  dos  beftias: 
válgate  el  diablo  por  fuego, 
por  pifióla,  y  por  pendencia. 

Vanfe,  y  falen  Ifabel^y  Elvira ,  cantan - 
do  la  copla  Jigui ente. 

Cant.  Qual  mas  gloria  han  merecido 
en  el  amante  cuydado, 
aquel  que  ama  defpreciado, 
o  el  que  ama  favorecido? 

Jfab.  B-uelve,  Elvira  á  repetir 
aqueífa  propoficion, 
que  entregada  á  mi  pafslotl, 
no  la  pudo  percibir, 

Elv  Yo  al  menos  no  me  acomodo 
á  refolverla  ingeniofa, 
porque  es  muy  dificultofa. 

Jfab.  Como  dize?  Elv.  Dcfte  modo. 
Can.  Qual  mas  gloria  ha  merecido,&C„ 
Jfab. Y  qfíentas  tu?  Elv. Que  adquiere 
nías  mérito  el  defpreciado^ 


porqae  vive  fu  cuydado 
quando  fu  efperanza  muere; 

El  correfpondido  alcanza 
en  fu  amorofa  afsiftencia, 
á  un  tiempo  correfpondencia; 
fin  dudar  de  la  efperanza. 

Luego  íi  uno  al  premio  afpira; 
y  otro  folamente  á  amar, 
mas  bien  fe  ie  debe  dar 
al  que  al  interés  no  mira. 

Jfab.  Antes,  Elvira,  fe  eftrema 
aqueífe  de  intereífadoj 
pues  fe  vé  que  lo  que  ha  amado, - 
no  es  de  amor,  fino  de  tema. 
Como  fin  favores  lidia 
en  fu  defvelo  oprimido, 
de  ver  al  favorecido, 
crece  á  fu  anhelo  la  embidia; 

El  correfpondido,  amando 
( las  finezas  poííeyendo  ) 
fi  otras  no  fe  vé  adquiriendo; 
eftas  eftá  confervando. 

Luego  en  aquefte  fentir, 
nadie  me  puede  negar, 
que  es  mas  gloria  el  confervary 
Elvira,  que  el  adquirir. 

Elv.  Yo,  como  fofifterias 
no  sé,  no  te  contradigo; 
y  afsi  el  problema  no  figo: 
mas  dime,  porqué  eftos  dia$ 
con  Don  Pedro,  tu  confiante 
amante,  te  enojafie  tanto? 
que  de  verdad  qne  me  efpatoto 
de  encontrarte  cada  inflante, 
por  qualquier  defcuydo  leve 
que  haga  el  pobre  Cavallero, 
zelofifsima.  Jfab ,  Es  que  muero' 
por  él,  y  pienfo  que  fe  atreve, 
como  fe  juzga  querido, 
á  oféderme.  Elv. En  fin,yá  has  dadtf 
i  en  elfo,  y  fiempre  avrá  enfado 
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entré  los  dos,  Ifab .  Di,  has  fabido, 
amiga,  como  Don  Diego 
mi  primo  ,  mi  mano  trata 
con  mi  padre,  aunque  yo  ingrata 
he  defpreciado  fu  ruego? 

Elv,  Si,  bien  lo  sé. 

L  as  dos  aparte, y  f oigan  al  paño,  fin  pi¬ 
far  el  teatro  Don  Diego ,  y  Vahío. 
Die,  Efpera  ai, 

Fabio.  F ab,  Tu  criado  foyy 
Die.  Qué  no  aya  podido  oy 
ver  al  Sol  que  me  rendí? 

Tres  años  ha  que  á  Leonor 
amo  confiante,  y  rendido^ 
y  irguiéndola  ha  venido 
defde  Sevilla  mi  amor 
a  Madrid,  donde  ha  dos  años? 
que  efioy,íin  que  en  eñe  empleo 
ayavifto  mi  defeo 
mas  que  injufios  defengaños. 

¡Y  afsi  hallándome  ofendido 
de  fus  rigores,  intento 
de  mi  prima  el  cafamiento,' 
pero  alliefti.  Elv,  Ya  he  entédido. 

Como  que  le  han  vi/lo, 

Ifab,  Con  él  no  pretendo  hablar: 

vén  Elvira.  Elv,  Nada  medro. 
Ifab,  Ay  mi  querido  Don  Pedro.  Ap, 
Elv,  Bueno  queda.  Vanfe  fn  verle. 
Die,  Reparar 

en  mi  no  pudo,  y  pues  o  y 
prudente  á  Leonor  olvido; 
poríi  Ifabél  me  ha  admitido,1 
á  hablar  con  mi  tío  voy.  Vafe . 

Salen  heomr  ,  y  Don  Vrancifco  muy 

Jufpenfo , 

León.  Señor  ,  fufo  en  de  ,  mitiga 
de  una  ve¿  tantos  enojos, 
no  fe  introdnzga  en  los  ojos 
eífa  ignorada  fatiga: 
qué  tienes?  qué  ha  facedido?, 
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y  ofendido ; 

habla  yá,  que  (i  úñ  cuydadó 
fuele  matar  declarado, 

(  menos )  no  mata  efcondido¿ 
acaba  (  dilo )  feñor, 
pues  con  tu  melancolía 
hazes  á  la  pena  mia 
el  fe nt imiento  mayor.' 

Si  de  anoche  el  accidenté 
ocaíiona  tu  defvelo, 
no  te  aflijas,  pues  el  Cielo’ 

(  que  fobervias  no  confíente  £ 
permitió  que  no  pafíaífe 
adelante  fu  rigor, 
haziendo  en  aquel  horror,; 
que  ninguno  peligraífe. 

Solo  conmigo  ofendido  Api 
anduvo,  pues  en  tal  calma, 
porque  fe  rindieffe  el  alma, 
me  dexó  libre  un  fentldo. 

Fran,  No  procede,  no,  Leonor^ 
mi  pefar  del  fuego,  pues 
otra  fu  mayor  pena  es, 
otro  mas  fuerte  el  dolor; 

Leo,  Sacame  { pues  oprimida 
eftoy  )  defta  duda  atroz, 
y  debale  yo  á  fu  voz, 
el  alivio  de  mi  vida. 

Fran,  Sabe,  que  anoche  tu  hermano» 
( quando  á  cafa  fe  venia ) 
á  un  hombre  mató,  hija  mia, 
y  él  herido  en  una  mano 
eftd,  no  sé  ( pena  fiera! ) 
como  con  tal  fentimiento 
no  pierdo  e! entendimiento? 
y  mas  íi  fe  coníidera, 
lo  que  en  la  Corte,  Leonor^ 
me  üicede,  defpues  qué 
por  conveniencias  mudé 
( bien  acofta  del  dolor  ) 
de  Sevilla  aqui  mi  cafa; 
avien  do  infeliz,  paífado 
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primero  (aquefte  cuydado 
el  corazón  me  trafpaífa!  ) 
la  muerte  de  Carlos  mi  hijo; 
que  aunque  fu  alta  condición 
tuvo  fíernpre  inclinación 
(  ó  llanto!  mucho  me  aflijo  ) 
á  defpreciar  con  rigor 
nú  apellido  (  que  declara  ) 
por  tomar  (  ó  pena  rara!  ) 
el  de  fu  madre;  mi  amor 
no  puede,  Leonor  querida, 
negarte,  porque  teaííbmbre, 
que  en  mi  terneza  fu  nombre, 
íiempre  renueva  la  herida. 

L*on.  Señor,  yi  Carlos  niurió, 
ya  ha  dos  años  que  en  Madrid 
eftamos:  ojos,  fufrid; 
pues  qué  me  confumo  yo.  Ap, 

¡Ya  de  Sevilla  mudanza 
hiziíle  prudente,  y  fabio, 
y  recatado  el  agravio, 
procuras  tomar  venganza: 
muera,  pues,  Don  Félix,  pienfa 
contra  tu  enemigo, 
que  aprefurar  el  cafligo, 
es  hazer  menor  la  ofe  nía. 

Mas  djme,  como  has  fabido 
que  edá  A  Ionio  de  día  fuerte? 

F ra.  Ede  papel  me  lo  advierte.  Sacate . 

L ec.  Suyo?  F ran.  Si,  pero  qué  ruido 
es  aquede. 

Sale  Ines  alborotada . 

In.  Mi  fe  ñor 

Don  Alonfo  ha  entrado  aora. 

Leo.  Tu  le  has  vido?  In.  Si  fe  ñora. 

Fran.  Apenas  tengo  valor.  Ap. 

Sale  Don  Alonfo  con  la  banda  de 
Don  Félix. 

Alón.  Dame  ,  feñor  ,  á  befar 
tu  mano.  Fran .  Alza  del  fuelo* 
y  diine  como  ( de  ye  lo. 
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fov  )  te  atrevifle  á  dexar 
el  retraimiento.  Leo.  Hermano, 
facanos  ae  con  fu  ñon, 
y  cuenta  fin  dilación 
todo  el  fuccífo.  In.  Efio  es  llano: 
cyganle  aquella  quimera.  Ap0 
If  b.  Acaba.  Leo.  Di. 

Alón.  Trance  fuerte  !  Ap. 

Señor,  por  obedecerte, 
ello  fue  deíla  manera. 

Paífeando  por  la  carrera 
ayer  (  citación  curiada  ) 
liego  una  muger  tapada, 
pidiendo  la  defendiera 
de  un  hombre,  que  aprefurado 
en  fus  alcanzes  venia: 
y  vier.do  que  fe  valia 
de  mi,  le  detuve  ofado, 
riñendo  con  él  allí; 
hafla  que  le  di  lugar 
que  fe  pudieííe  efcapar 
la  muger,  quedando  afsl 
pendiente  el  lance,  porque 
con  la  gente  que  acudió, 
adelante  no  pafsó. 

Con  que  él  picado  ( efto  fue  ) 
de  ver  que  yo  de  fu  enfado 
eftorvé  la  groferia; 
ya  quando  me  recogía 
á  cafa,  bien  defcuydado 
del  fuccífo,  y  del  eílruendo,1 
con  otros  embroquelados, 
cobardes  adozenados, 
meembiflen;  pero  yo  haziendo 
alarde  de  mi  valor, 
un  poco  me  defendí, 
hada  que  á  mi  lado  vi 
nn  fondero,  que  por 
fentirme  folo,  fu  brío 
me  ayudó,  íiendo  hadante 
caufa,  para  que  arrogante 
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pudiera  el  aliento  mió 
dar  á  uno  deílos  ia  muerte: 
Tacando  por  defpcdida 
aquella  pequeña  herida 
eti  erta  mano;  de  fuerte, 
que  con  la  gran  coníuíion 
de  Juflicia  (  no  te  alfombre) 
no  pude  faber  el  nombre 
de  quien  en  ella  ocafion 
con  efta  valida  la  vida 
me  dio,  Tolo  sé  advertido, 
que  de  Flandes  ha  venido: 
y  porque  en  efto  feguida 
mi  altivez,  y  mi  furor 
de  tantos  Miniftros  miro,' 
dexandole,  me  retiro 
en  cas  del  Embaxador. 

Allí  eftuve,  aunque  cercado 
de  la  Juílicia,  lufta  qué 
con  un  ardid  encontré, 
con  que  fal i  disfrazado: 
porque  como  tu,  Tenor, 
el  fuceífo  me  eferivifte 
del  fuego,  no  pude  trille 
eftar,  fin  Taber  mejor 
lo  que  arruinó  efte  elemento: 
y  afsi  me  índució  el  cuydado 
á  venir  adonde  he  hallado 
alivio  á  mi  fentimiento. 

Fran .  Notable  cafo!  Leo.  Tu  obrarte, 
hermano,  como  quien  eres; 
porque  amparar  las  mugeres, 
es  de  nobles.  In.  No  dexafte 
nada  que  hazer.  Oyes?  LeoJD i.  Ap. 

Fran.  Pues  que  no  tiene  otro  medio, 
lo  que  importa  es  el  remedio*  Ap. 

In.  Si  te  digo  que  le  vi. 

Leo.  Ay  Carlos!  y  qué  te  habió? 

In.  Dixo  que  eílava  perdido 
fu  amo,  por  ti,  y  rendido. 

Leo.  Afsi,  Inés,  me  Sentó  yo:  Ap . 


y  dixo  que  bolveria 
á  verte?  In.  Si,  y  con  cuydado; 
que  diz  que  eftá  enamorado 
de  mi.  Leo.  Pues  por  vida  mía 
que  me  avifes.  In.  Por  qué  no? 
Leo.  Mal  mis  enojos  mitigo. 

Aionf.  Que  a  Don  Félix  mi  enemigo 
(  ha  cruel! )  no  conozca  yo!  Api 
In.  Pero  di,  cómo  á  Don  Diego 
afsi  olvidas,  que  te  ama? 

Leo.  Nunca,  Inés,  pudo  fu  llama 
lo  que  ha  podido  efte  fuego: 
y  afsi  defde  oy  no  me  nombres 
lo  que  difgufto  me  dá. 

Ines.  Lo  que  me  dizes  fe  hará: 

paciencia  feñores  hombres.  Ap. 
Alón.  Que  en  fin  Don  Carlos  fe  dizc 
el  que  á  mi  hermana  libró? 

Si  ferá  acafo  al  que  yo 
la  vida  debo  íelize?  Ap. 

mucho  holgara  conocer 
á  quien  tan  bien  fabe  obrar. 

Fran.  Vámonos,  hijo  á  tratar 
adentro,  y  ádifponer 
lo  que  harémos.^/o^.Yá  te  figo: 
vámonos,  hermana. 

Leo.  Ha  defvelos!  Ap. 

Fran.  Denme  venganza  los  Cielos. 
Alón. Ha  (i  hallara  á  mi  enemigo  Va/. 
Leo.  Ven,  Inés,  y  á  mi  tormento 
no  culpe  tu  ceguedad, 
que  es  fuerte  la  voluntad 
que  vence  el  entendimiento. 

Inés.  Vamos,  y  diré  en  la  calma, 
que  Don  Diego  mira  cierta, 
en  vano  llama  a  la  puerta  Vanf. 
quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 
Salen  Don  Pedro, y  Don  Félix. 

Ped.  Ya  de  aver  llegado  anoche 
tenéis  amor?  Fel.  Os  confieífo 
que  eftoy  rendido.  Ped.  Sepamqs 

que 
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de  quien,  y  como,  que  es  cierto 
que  ferá  el  cafo  notable. 

Ay  Ifabél!  quanto  debo  Ap* 

á  tu  hermoíura,en  quien  hallo 
tan  altos  merecimientos. 

JpeU  Os  aífeguro  que  es  bien 
rara  aventura.  Ped.  Primero 
me  dezid,  porque  deFlandes 
os  venís?  fiel.  Edadme  atento. 

Yá  os  acordáis  de  Don  Carlos 
de  Padilla,  cuyo  aliento, 
á  no  afsidir  en  el  Tuyo, 
no  cupiera  en  otro  pecho: 
á  quien  di  la  muerte,  por 
aquella  fuerte  del  juego; 
quando  vos  de  la  Judicia 
que  me  venia  fígiiiendo, 
me  Übradeis.  Ped. SÍ, Don  Félix, 
ya  de  eífe  lance  me  acuerdo, 
pues  os  obligo  i  falir 
de  Madrid,  ílendo  el  pretexto 
vuedro  de  pallar  áFlandes. 

Y  con  el  nombre  fupuefto 
de  Carlos  de  Avellaneda, 
el  de  Don  Félix  Pacheco 
aveis  ocultado:  con  que 
fiempre  yo  á  eífe  nombre  ateto, 
os  efcrivia  de  todo, 
y  os  avise,  como  el  muerto 
era  Félix,  de  Sevilla, 
y  que  en  ella  tenia  deudos 
muy  ricos;  íi  bien  nofupe 
otra  cofa  del  fuceíTo, 

TeU  Pues  halla  ai  fabeis,  aora 
pido  me  efcucheis  de  nuevo. 
Apenas  dexé  i  Madrid, 
y  á  penas  á  Flandes  llego, 

(  clafe  heroyca  del  valor, 
y  paledra  del  ingenio  ) 
quando  al  cabo  de  dos  años, 
defpues  que  fe  halló  mi  esfuerzo 


en  tres  campales  batallas, 
y  en  no  menores  reencuentros: 
en  una  conversación, 
donde  muchos  Cavalleros 
acudían,  por  curiofo 
en  ella  entré,  á  tan  mal  tiempo, 
que  un  Capitán  Andaluz 
edava  ávozcs  diziendo 
(  muy  necio  )  mal  de  los  hijos 
de  Madrid:  yode  ira  ciego, 
al. ver  que  fus  demalias 
apuran  mi  fufrimiento; 
que  miente  (  enojado )  digo," 
á  vengativo,  y  refuelto, 
lo  que  pronunció  la  voz, 
vino  á  fuftentar  mi  azero. 
Mátele  en  fin,  y  alterado 
fe  conjura  todo  el  Tercio 
contra  mi  vida,  afpirando 
á  la  venganza  fangriento. 

Yo  que  de  enmedio  de  tantos 
ahogos,  tantos  empeños, 
á  coila  de  mi  peligro 
falí  triunfando  del  riefgo," 
á  Francia  dirijo  el  rumbo, 
y  acordándome  de  vuedros 
avifos,  hada  Madriid 
vengo  en  alas  del  defeo. 

Pifo  fus  calles,  y  á  pocos 
paííbs  ( los  ayres  rompiendo  ) 
una  pifióla  difparan, 
cuyos  globos:  mas  ya  dedo, 
y  de  la  pendencia,  con 
todos  los  demás  fucefíos 
os  he  informado:  y  afsi 
á  repetirlos  no  buelvo, 
por  no  canfaros,  y  por 
no  aumentar  mis  fentimientos. 
Apenas,  pues,  por  la  ronda 
paífava  yá  el  Cavallero 
de  Gracia,  quando  en  la  calle 
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de  los  Jardines,  eflruendo 
de  vozes,  y  gente  efcucho, 
quede  un  repentino  fuego 
íe  quexan  en  una  cafa; 
y  entre  diftintos  acentos 
de  mal  formados  fufpiros, 
y  repetidos  lamentos, 
vozes  oygo  de  muger, 
que  rafgandoel  ayre,  hizieron 
en  las  orejas  el  ruido, 
y  en  mi  corazón  el  eco. 

Llegue  á  la  cafa,  y  mi  brío 
golfos  de  llamas  vertiendo, 
entre  tormentas  de  humo, 
y  entre  fariñas  de  incendios, 
tomo  puerto  en  una  hermosa 
íala  (  por  la  que  del  dueño 
luz  participa  )  donde  hallo 
una  deydad,  un  portento: 
que  á  fütar  Cielo,  fin  duda 
la  venerara  por  Cielo. 

Y  al  ennoblecer  mis  brazos 
( ó  quanto  al  atrevimiento 
mi  fortuna  le  ha  debido!  ) 
con  fu  hermofura,  pues  ellos 
mirándola  defmayada, 
dichofos  la  merecieron. 

Díxe  entre  mi,  aqueftefitio 
es  al  rebés  mongibelo, 
pues  echa  la  llama  fuera, 
y  guarda  la  nieve  dentro. 

D  ola  manera  en  mis  brazos 
del  peligro  la  defiendo: 
que  mucho,  fi  me  ayudava, 
yá  una  piedad,  ya  un  afecto? 

Bolvio  Leonor  del  defmayo, 

(que  elle  es  fu  nombrejy  bolviendo 
yo  á  ver  que  fe  me  retira 
toda  el  alma  en  fentimientos. 

'  Aífuftaífe  de  mirarme, 
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quizá  porque  me  vió  ardiendo^ 
pues  lo  que  el  fuego  no  pudo 
hazer,  fus  ojos  lo  hizieron. 
Agradéceme  cortés 

V/ 

la  obligación,  pretendiendo 
con  myfteriofos  fufpiros 
íaber  mi  nombre  ;  y  yo  luego,1 
defpues  que  oyó  de  mis  labios, 
mil  amorofos  requiebros, 
el  propio  le  oculto,  porque 
corno  yá  era  de  mi  pecho 
el  dueño,  mas  bien  pudiera 
informarfe  del  fecreto. 

Rendido  en  fin,  y  poílrado 
á  tanta  deydad,  fufpenfos 
encontrava  mis  fentidos, 
q uando  en  encumbrados  buelos 
aun  alcanzar  no  podía 
lo  altivo  de  mis  defeos. 

No  aveis  viílo  un  feroz  brutos 
que  la  obediencia  del  freno 
rompe  veloz,  conquifiando 
con  íu  ligereza  el  viento; 
que  temerario,  y  ftiriofo, 
ciego  de  colera,  y  ciego 
del  polvo,  que  levantando 
vá  aí  rápido  movimiento, 
no  ay  oprefsion  que  le  rindan 
y  fin  mirar  fu  defpeño, 
hafta  que  cae  deípeñado 
no  para  el  curfo  fobervio? 

Pues  afsi  mi  amor,  que  bruto 
mejor  yále  confidero, 
al  ver  á  Leonor  hermofa, 
tan  rayo  empezó  violento, 
que  haziendo  pedazos  todas 
las  riendas  de  fu  refpeto, 
no  fue  bailante  á  oprimirle 
la  luz  del  entendimiento: 
porque  tanto  fe  empeñuva 
en  ir  con  fu  lee  corriendo, 

gue 
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que  baña  que  en  la  voluntad 
cayó,  no  paró  ligero. 

En  eflo  llegó  fu  padre, 
á  quien  Leonor  elfuceíTo 
contó,  ya  mi  fu  prudencia,’ 
con  un  Vano  rendimiento, 
ofreciéndome  agaífajos 
confie  fia-  agradecimientos. 

Ya  el  fuego  avia  ceífado, 
porque  no  fue,  á  lo  que  entiendo, 
mucho,  con  que  por  fer  tarde 
fe  dcfpide  de  mi,  haziendo 
que  Leonor  (  á  quien  ya  el  alma 
guílofamente  la  entrego) 
me  dexaffe  fin  fus  luzes, 
en  cuyo  amante  tormento 
fupe  allí,  que  Don  Francifco 
de  Lara  fe  llama;  eílo 
es  todo  lo  que  me  afitge, 
mi  dolor,  mi  fentimiento; 
pues  del  empeño  deFlandes 
(  por  loquea  Madrid  huyendo 
Vengo)  eíla  pena  ha  nacido: 
ventura  llamarla  puedo. 
sY  afsi,  pues  vos  me  avifafleis, 
quan  entregada  al  (¡léñelo 
la  muerte  eílá  de  Don  Carlos, 
y  no  tener  aquí  deudos, 
feguro  podre,  y  rendido, 

{  recatado  de  el  comercio) 
bufear  advertidamente 
a  mis  achaques  remedio, 
a  mi  pefar  el  alivio, 
á  mi  ahogo  los  alientos, 
por  ver,  íi  con  eílas  cofas,’ 
eñe  Dios  vendado  venzo, 
aquefle  encanto  defeifro, 
y  eíle  cuydado  divierto. 

Ped.  Admirado  eftoy  ,  Don  Félix; 

—  de  acafos  tantos,  y  creo, 
que  ayer  venido  a  Madrid, 


*3 

ha  íido  el  mejor  acnerdo, 
pues  como  vos  no  falgais 
á  Palacio,  ni  al  paífeo, 
podréis  eftar  muy  feguro. 

Fel.  Pues  yo  os  he  dicho,  Don  Pedro; 
mi  amor,  no  me  diréis  vos, 
fi  aun  os  dura  aquel  empleo, 
de  Doña  Ifabe'l  de  Ayala, 
ó  íi  teneis  otro  nuevo? 

Que  eílo  cada  dia  en  Madrid; 
á  la  imitación  del  tiempo, 
fílele  fuceder.  Ped.  Si  amigo* 

1  Fel.  Y  cómo  con  los  afeaos 

amantes  os  va?  Ped. Con  firmes 
demonflraciones,  atento 
maripofa  de  fus  luzes, 

,  fino  me  ahrafo,  me  enciendo; 

Cada  dia  de  mis  males 
alivia  el  dolor  fevero, 
concediendofe  á  mi  villa; 
y  permitiendofe  al  ruego: 
en  cuyas  converfaciones, 
fin  eftilo  lifonjero, 
la  repito  en  lo  que  digo 
lo  menos  de  lo  que  liento. 

Sale  Lenguado . 

1  Len.  Gracias  á  Dios  que  he  llegado 
'  a  cafa.  Fel .  Que  traes?  Len.D irélow 
Fui,  como  me  lo  mandaíle, 
á  faber  del  Cavallero 
de  anoche  quien  era,  y  dizen 
los  criados,  que  al  momento 
fe  fue,  y  no  fe  fabe  donde. 

Fel.  Nunca  has  de  hazer  con  concierto 
cofa.  Len.  Paf>é  por  la  calle 
de  Leonor,  á  tan  buen  tiempo, 
que  la  Inés  en  una  reja 
eílava,  y  no  fue  por  yerro, 
porque  llamándome,  dixo, 
como  fu  ama:  eílo  es  bueno. 

Fel.  Acaba.  Len.  Vale  la  onza 

mas 
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mas  de  dós  reales  v  medio, 
y  no  quiero  recetarla, 

Ped.  Burlas?  Len .  Eftá  en  lo  poílrero 
de  fu  vida.  Fel.  Cómo  afsi? 

Len.  Porque  por  tieftá  muriendo, 
y  me  dixo  que  bolviera 
á  verla,  aviendo  primero 
preguntadome  la  cafa; 
yo  no  se  para  qué  efeéto. 

Fel.  Pues  la  fortuna  me  ayude: 
con  vueftra  licencia  intento 
ir  ¿ver  íi.  tanta  dicha 
puedo  lograr.  Len.  Majadero 
es  mi  amo,  juro  á  Chrifto.  Ap. 

Ped.  Yo  tengo  de  iros  íirviendo. 

Fel.  Eífo  no;  aquefíe  cuy  dado 
os  eftimo,  y  agradezco: 
folo  he  de  ir,  quedad  con  Dios. 

Ped.  A  Dios:  yo  le  iré  íiguietido,  Ap. 
que  aunque  á  él  le  toca  eftorvarlo, 
á  mi  me  toca  el  hazerlo, 

Fel.  O  íi  llegara  mi  gloria  Ap. 

donde  llega  mi  defeo! 

Len ,  O  íi  no  íirviera  aun  loco,  Ap. 
como  me  tornara  cuerdo! 

Fel.  Ay  bella  hermofa  Leonor,  Ap. 
y  en  qué  cuydados  me  has  puefto! 

p4d.  Ay  Ifabél, dueño  mío,  Ap. 

mcbil  de  mis  penfamientos! 

Len.  Ay  embufteros  famofos!  Ap. 

ay  lindos  patarateros. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Doña  Ifabél ,  y  Elvira  con  man - 
tú: f,  y  Don  Pedro  con  ellas. 

Ped.  En  hora  dichofa,  dueño 
del  alma,  por  mas  defpojos, 
lleguen  á  verte  oy  mis  ojos, 
en  tan  apacible  empeño; 
que  eftoy  tan  fuera  de  mi* 


y  ofendido . 

quando  en  tu  vlfta  no  eftoyV 
que  para  fer  lo  que  foy, 
es  fuerza  bufe  arme  en  ti. 

Ifa. Muy  bien,  D.Pedro,  explicada 
queda  vueftra  fee  advertida; 
pero  ella  fuera  creída; 
á  fer  menos  ponderada. 

Fed .  No  crees  de  mi  afición 
el  fuego  que  al  alma  toca? 

¡  Ifa.  No,  que  eífo  dize  la  boca,' 

¡  fin  fentirlo  el  corazón. 

Ped .  Pues  fi  yo  en  mal  tan  fevero^ 
y  en  pena  tan  impaciente, 
quando  de  ti  vivo  a  úfente, 
infelizmente  me  muero: 
y  quando  de  tu  donayrc 
no  veo  los  dulzes  giros, 
á  fuerza  de  mis  fufpiros 
hago  poderofo  el  ayre; 
porque  la  verdad  que  entiendo 
eftás  Ifabél  dudando, 
íi  tu  la  caufa  eftás  dando, 
y  yolaeftoy  padeciendo? 

Ifa.  Porque  puede  un  defengaño 
oponerle  áefía  opinión. 

Elv.  Mi  ama  tiene  razón,  Ap, 
ya  fe  va  rompiendo  el  paño. 
Repara  bien  lo  que  dizes  A  ella . 
pues  ves  lo  que  me  confumo; 
no  tragues,  feñora,  el  humo, 
échalo  por  las  narizes 
Ifab.  Ay,  Elvira!  que  le  adoro; 
y  no  sé  fi  aqui  podré 
defdeñarle.  Elv .  Mira  que 
es  primero  tu  decoro. 

Ped.  En  qué,  mi  prenda  querida,’ 

(  porque  mi  gloria  concierte) 
bella  ocafion  de  mi  muerte, 
noble  objeto  de  mi  vida, 

Sol  que  figo,  al  arrebol 
de  tus  rayos  fiel  amante 

(por 
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(  por  quien  de  fu  luz  confiante 
la  otra  defprecío  del  Sol) 
te  puede  mi  rendimiento 
ofender,  íi  en  mi  dolor, 
no  fuera  tenerte  amor, 
fin  efte  conocimienro? 

Quando  mi  cafa,  tu  Cielo 
esfera  haze  rnas  dichofa, 
vienes,  Ifabél,  quexofa 
con  uno,  y  otro  defvelo? 
perdido  el  color  brillante,' 
todo  elbrio  fufpendido, 
el  aliento  enmudecido, 
y  retorico  el  femblante? 

Qué  tienes,  que  en  tus  enojos, 

(  barajados  mis  fentidos  ) 
dán  el  ver  á  los  oidos, 
y  el  efcuchar  á  los  ojos? 

Qué  dizes,  Elvira?  Elv .  Digo, 
que  lo  ha  dicho  de  los  Cielos; 
peroproíigue  en  tus  zelos.  Ap . 

Va.  Ay  mi  bien!  Elv .  Ay  enemigo, 
has  de  dezir:  tu  errarás 
la  folfa  que  te  penetra; 
ya  yo  te  he  dado  la  letra, 
lleva  tu  aora  el  compás.  Ap .  los  2 . 

P ed.  No  te  merece  mi  amor 
una  palabra  íi  quiera? 
habla,  Ifabél,  coníidera 
que  eífo  es  yá  mas  que  rigor.’ 

Ifab .  Ojos,  el  curfo  enfrenad, 
qne  es  difícil  de  vencer.  Ap . 

Ped.  No  me  quieres  refponder? 

Ifa.  Señor  Don  Pedro,  efcuchad, 
que  de  vueftras  íinrazones 
(  de  quien  á  quexarme  vengo) 
diré  la  caufa  que  tengo, 
fi  atendéis  ámis  razones. 

Ya  os  acordareis,  Don  Pedro, 
de  aquel  dia,  en  que  la  fuerte 
me  conduxo  á  Manzanares¿ 


á  ver  la  eftacion  alegre 
de  fu  Soto,  donde  el  Sol, 
que  de  luzes  fe  enriqueze, 
olvidado  del  Ocafo, 
fe  conftruye  á  nuevo  Oriente*: 
Quando  vos  en  un  briofo, 
ligero  parto  del  Betis, 
hoguera  que  encendió  el  rayo 
de  la  pólvora  que  vierte. 
Diñéis  en  feguirme,  haftá 
que  en  las  margenes  de  nieve 
paró  el  coche,  donde  ufano 
( por  un  efirivo  )  cortefes 
afeaos  me  repetifteis. 

Mas  yo,  que  en  mis  altivezes 
creía  que  aun  no  avia  nadie 
que  un  defden  me  merecieífe,] 
os  pedí  que  me  dexarais: 
y  vos  atento,  y  prudente, 
conociendo  mi  recato, 
tratafieis  de  obedecerme. 
Acabófe  con  la  noche 
la  fiefta;  y  por  conocerme,’ 
hafta  mi  cafa  llegáis, 
cuerda,  y  recatadamente: 
fabeis  quien  foy  ,  y  al  inflante 
intentáis  mis  efquivezes, 
folicitais  mis  enojos, 
y  procuráis  mis  defdenes. 

Yo  efcollo  á  vueftros  gemidos^ 
á  vueftro  ardor  roca  íiemprc, 
refífti  tantos  combates 
de  finezas,  como  fuele 
el  vegetativo  pino. 

Rey  de  las  plantas  filveftres; 
de  los  bramidos  del  Bóreas, 
burlar  las  iras  crueles. 
Empeñado  vuefiro  amor 
(  que  íiempre  los  que  pretenden 
fe  empeñan )  yá  con  recados, 

[  con  aurificas,  con  papeles, 

coi* 


con  lagrimas:  y  lo  rnas 
(memoria,  no  me  atormentes!) 
con  la  porfía,  pudifíeis 
vencer  el  alcazar  fuerte 
de  mi  libertad:  que  mucho 
efue  al  porfiar  fe  rindieífe, 

j  i  y 

ii  vemos  que  una  montaña 
(  afpero  alfombro  eminente  ) 
al  común  afan  fe  podra, 
y  al  continuado  fe  vence. 
Finalmente  agradecida, 
b  inclinada,  fi  fe  puede 
de  zir  afsi,  os  admití 
á  los  términos  decentes 
del  galanteo;  donde  ha 
quat^o  años  que  tan  fieles 
amantes  hemos  vivido 
en  unidas  eílrechezes, 
que  nos  avernos  juzgado 
(  y  aun  afsi  no  fe  encarece  ) 
dos  pavitas  de  una  antorcha: 
que  íi  por  un  accidente 
un  aliento  los  apaga, 
otro  aliento  los  enciende. 
Pareceme  eftais  diziendo 
aora  entre  vos(penas  ceífen  Ap. 
vueftras  iras)  para  qué 
lo  que  yo  sé  me  refiere 
en  a  rmiger?  es  verdad; 
pero  á  un  ingrato,  a  un  aleve, 
quando  finezas  olvida, 
es  fuerza  que  fe  le  acuerden. 

A  vuefíra  cafa,  Don  Pedro, 
he  venido  folamente 
á  de  zir  os  rigurofa 
lo  que  a  mi  conflaaicia  debe 
vueftro  engaño;  y  de  camino 
á  quedarme  juntamente 
de  vucílros  necios  defcuydos, 
pues  en  dos  dias  fin  verme 
le  aveis  dado  á  mi  memoria 


puñales  para  mi  muerté. 

Eran  ellas  las  promeífas, 
las  palabras,  los  ardientes 
fufpiros,  que  á  mi  hermofura; 
con  alagos  eloquentes 
tantas  vezes  le  fingiíleis, 
pronunciareis  tantas  vezes? 
Hablad,  de  qué  enmudecéis?; 
ó  pefie  á  mi  enojo!  y  pelie 
á  mi  paciencia!  el  candado 
rompa  mi  colera,  y  dexe 
que  en  vozes  mi  fentimientO 
toda  la  mina  rebiente. 

De  que,  tyrano  enemigo 
te  has  elado?  ello  merecen ¿ 
dime,  traydor,  mis  aféelos; 
mis  atenciones  valientes? 
q uando  folo  per  amante, 
por  feguirte,  y  por  quererte; 
he  defpreciado  á  mi  primor 
pareciendo  inobediente, 
al  precepto  de  mi  padre? 

Pues  cómo  falfo  pretendes 
contra  mi  amor? 

Ped.  Dueño  hermofo, 

fufpende  el  ceño,  fufpende 
la  indignación,  que  me  matas 
en  prefumir  deíía  fuerte 
que  puedo  ofenderte  nunca. 
Tu  defeonfia  s?  tu  temes 
de  mi  lealtad?  de  mi  amor? 
quando  ha  fido  á  los  luzientes 
foles  tuyos,  en  lo  firme, 
mas  que  Olimpo,  que  tiene 
fübre  fus  rígidos  ombros 
ellos  celefiiales  exes? 

Yo  olvidarte?  mas  pofsible 
ferá  que  la  unión  fe  quiebre 
de  los  Polos,  y  que  el  mar 
embravecido,  y  rebelde 
de  las  preceptibles  lineas 

rompa 
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rómpa  las  diafanas  leyes: 
ellas  ya  defenojada? 

'Jfab.  En  \ttno,  falfo ,  pretendes 
difculparte.  Elv.  Aquello  fi; 
cchale  de  aqueífe  azeyte,  A  ella. 
que  ya  el  parage  fe  apura, 
y  es  bueno  que  no  fe  pegue. 

Ved.  Ya  te  avisé  con  Alberto 

(  ó  quanto  haze  por  Don  Félix  Ap* 
mi  amiílad,  pues  por  él  o  y 
ellas  cofas  me  fu  ceden!)  ; 

como  Tupimos  que  avian 
feguido  alevofamente 
á  Don  Félix,  defde  Flandes 
fus  contrarios,  y  que  al  verle 
aquella  noche  en  Madrid 
entrar,  fieros,  y  crueles, 
á  una  pillóla  le  fian 
el  acierto  de  fu  muerte. 

Por  lo  qual,  viendo  fu  vida 
en  peligro  tan  urgente, 
me  encargué  de  ver  íi  acafo, 
mi  diligencia  pudieffe 
inquirir  donde  fe  ocultan: 
y  afsi  que  no  te  ofendieíTes; 
fi  átus  incendios  divinos 
no  iba  á  habilitarme  Fénix. 

Elv.  Fuego  de  Dios,  como  efpumal 
roas  no  me  efpanto,  que  hierve.  Ap. 

Ifab.  Si  imaginas  que  con  cíTo 
te  he  de  creer,  no  lo  pienfes,' 
que  yá  veo  tus  engaños. 

Ved .  Pues  no  tedió  (pena fuerte!)  Ap. 
Alberto  el  recado?  Ifab.  Si, 
mas  quien  duda  que  tu  ,  aleve; 
el  cafo  no  fingirías?. 

Ved.  A  qué  propofíto?  plegue 
al  Cielo,  fi  no  es  verdad, 
que  fu  claridad  me  niegue; 
oque  una  fiera  me  mate. 

Ifab ,  Mentiras  tan  evidentes* 


lo  mejor  es  no  efcucharlas: 
vamos,  Elvira.  Detenme;  Ap* 
buelve  por  él;  ay  amor! 

Elv.  Miren  que  lindo  julepe; 

ó  que  lamedor  violado.  Ap¿ 
Ped .  Efpera  mi  bien.  Detiene! a 
Elv .  Detente, 

feñora.  Ifab.  Dexame,  necia.' 

Ped .  Espoísibie  que  no  adviertes 
que  foy  tuyo?  Elv.  Ea,  acabemos: 
mal  año  íi  él  lo  entendieííe!  Ap. 
que  es  cierto  quanto  te  ha  dicho. 
Ifab.  También  tu,  Elvira,  me  mientes?, 
Elv.  Yo  mentirte?  plegue  á  Chriílo, 
fi  no  es  afsi,  que  rebiente. 

Ifab.  Mal  me  aífegura  tu  labio; 

Ped.  Bien  puedes,  Ifabél,  creerme; 
que  ella  fue  la  caufa.  Ifab .  Prefl& 
fe  defenoja  quien  quiere; 
pero  advierte  (  por  íi  acafo 
otra  vez  te  fucediere  ) 
que  fon  dos  dias  dos  ligios; 
para  quien  amando  muere* 

Ped.  Bien  á  mi  colla  he  fabido 
eífa  experiencia,  mas  llegue 
áfer  dichofo  en  tus  brazos; 

Ifab.  En  ellos  el  alma  tienes.  Abrazafe*, 
Elv.  Mira,  feñora,  que  es  tarde. 

Don  Félix  ^y  Lenguado  al  paño * 
Len.  Masle  rompiíle  de  un  jeme 
de  cabeza  al  picaron 
del  Lacayo  impertinente. 

Fél.  Calla,  Lenguado,  que  juzgó 
que  en  aquella  fala  ay  gente. 

Leng.  Doña  Ifabél  con  Don  Pedro 
cílán  hablando. FW.Pues  no  intentes 
entrar.  L^Deíde  aqai,aüq  no  oygo, 
quiero  eícuchar  quanto  hízicren. 
Ped .  Vamos,  Ifabél.  Ifab.  En  fin, 
dafme  eíía  palabra?  Ped .  Puedes; 
eftar  de  mi  amor  fegunw 

S  que  ' 
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que  fercí  perpetuamente 
girafol  de  tus  ventanas, 
y  lince  de  tus  paredes. 

Ifab.  Que  fortuna!  A  fu  paño  cada  uno . 

Ped .  Qué  ventura! 

.  Ifab.  Qué  felicidad1  Ped.  Que  fuerte! 

Ifab.  A  y  quanto  á  mi  fee  la  obligas! 

Ped.  Ay  quanto  á  mi  pecho  debes ! 

Elvl  Ay,  que  os  lleven  mil  demonios, 
y  ay,  que  mil  diablos  os  lleven.  P df 
Salen  DonPelix,  y  Lenguado. 

Fel.  Fueron  fe  yá?  Len.  Ya  fe  han  lelo: 
mas  al  Lacayo  bolviendo, 
repaLanc  qué  tremendo, 
con  fu  rozin  defvaido, 
el  paffb  limpio  eftorvava; 
diziendo  que  por  el  lodo 
paííaífes?  FeL  Fue  de  tal  modo 
la  ira  con  que  le  efcuchava, 
que  me  obligó  á  lo  que  hize. 

Len.  Tuvífte  mucha  razón, 
y  mas  quando  el  verganton; 
amenazándonos  dize, 
que  Don  Diego  de  Menefes 
fu  amo,  le  vengaría, 
porque  ya  él  te  conocía, 
y  me  holgué  que  refpondieífes, 
que  le  dixeta  ( ó  lugar 
que  nos  procuras  perder! ) 
íi  lo  intenta  defender, 
que  lo  fabrá  fuftentar 
Don  Carlos  de  Avellaneda: 
réfpdeÜa  muy  merecida 
á  fu  arrogancia  atrevida. 

Fel.  Dexa  elfo.  Len.  Lenga  eftá  queda. 

Fel.  Dime,  donde  hasefiado 
efta  mañana?  Len.  Señor, 
como  fiempre  mi  valor 
de  curiofo  fe  ha  preciado, 

'  le  fui  i  mandar  á  mi  efpada 
echar  una  hay  na  cie  rta. 


,  y  ofendido. 

que  aunque  otros  la  hazen  abierta; 
yo  la  plenfo  hazer  cerrada. 

Fet.  Y  donde  efta?  Len .  Dada  ¿brujas 
en  cas  de  un  Oficial  romo, 
donde  comerá  folomo 
á  falca  de  las  abajas: 
á  azicalar  ( que  es  honrada) 
fe  la  dexé,  por  donofa;  - 
y  al  darfela  álli  mohofa, 
la  vi  en  fus  manos  tomada. 

Fel.  En  electo  allá.  Len. Qué  duda? Ap¿ 
Fel. Lo.  tienes?  Len. A  fee  q  aprieta:  Apm 
íi  feñor,  que  es  muy  difereta 
la  punta.  Fel. Como?  L^.Es  aguda» 
Fel.  Y  no  lias  vifto  el  roficler 

de  Leonor?  Entre  anfias  lucho \'Ap. 
Len.  Con  quererla,  feñor,  mucho, 
o  y  ñola  he  podido  ver. 

Fel.  De  fu  hermefura  obligado 
eftoy,  y  aun  favorecido. 

Len.  Quien  fe  vé  correfpondido; 
fuerza  es  que  efté  enamorado. 

En  fin,  nunca  fe  ha  fabido 
quien  fuellé  aquel  Cavallero 
de  la  pendencia?  Fel .  No  infiero 
quien  pueda  fer. Len. Y  qué  ha  ávido» 
de  los  que  matarnos  quieren? 

Fel.  Cofa*.  mas  que  íolicitan 
ocultos  venga  ríe.  Len.  Incitan 
a  que  aqui  fe  defcfperen 
mis  crudezas.  Fel.  Efte  avifo 
de  Flandes  tuve,  y  confiante 
Don  Carlos  fino,  y  galante 
no  ha  podido  (  qué  precifo 
es  mi  fentir  )  faber  nada, 
por  mas  que  lo  diligencia. 

Len .  Señores,  tanta  pendencia 
en  qué  ha  de  parar?  FV/.Ayradá 
fortuna,  abrevia  el  rencor, 
que  es  inútil  confianza, 
tener  firme  tu  mudanza, 

porque 
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porque  me  ves  con  valor. 

Len.  Vive  Dios  que  fi  yo  los 
llegara  á  reconocer* 

Feh  Que  les  avias  de  hazer? 

Len. Qué?  dexarlos  ir  con  Dios. 

Feh  Cobarde  eres.  Len .  Eflb  no. 
lo  niego;  pero  repara, 
que  Don  Francifco  de  Lara. 
por  ti  ayer  me  preguntó. 

.FW.Donde  eftavas  tu?  Len. A  la  puerta 
del  paífadizo  que  tiene 
ertacafa.  Fel.  A  verme  viene 
alguna  vez.  Len.  Cofa  es  cierta: 
mas  yo  sé  que  fus  viíitas. 
las  trocarla  tu  amor 
por  las  de  fu  hija  Leonor.,  . 

Feh  Con  nombrármela  me  quitas 
mil  pefares.  Len.  Yo  también 
á  la  Ineíilla  cabal, 
aunque  no  la  quiero  mal, 
tampoco  la  quiero  bien. 

Vonenje  4  un  lado, y / alen  al  paño  Leo - 

ñor, y  Inés  con  mantos ,c orno  azech ando.. 

In.  Hada  aqui  fin  que  nos  vieífen, 
ni  fer  íeguidas  de  nadie, 
avernos  entrado.  Leo.  Inés 
mucho  puede,  mucho  haze 
amor,  que  vence  impofifibles. 

In.  Allí  eftá  tu  fino  amante*  . 
y  mi  Lenguado.  Leo.  Lleguemos.. 

Fel.  Solo  de  Leonor  me  trates. 

Leo .  Don.  Carlos?  Salen  aora. 

Fel.  Leonor,  feñora? 

á  qué  buen  tiempo  llegarte,. 

1  dulce  imán  de  mis  fentidos. 

In.  Lenguado?  Len* Inefilla?  In.  Dame 
un  abrazo,  con  decoro. 

Len.  Dexa  fregatriz,  ultraje 
de  las  frogonas  del  Sol, 
pues  foy  tu  eftropajo  afable,, 
que  con  tu  garyo  me  friegue^. 


ó  con  tu  aliño  me  enjuague. 

In.  Tuya  foy..  Los  2.  A?. 

Leo.  A  verte  vengo, 

Don  Carlos,  porque  me  trae 
á  fu  centro  mi  albedrio, 
bien  afsi  como  la  nave 
(  del, Occeano  garzota, 
bello  embarazo  del  ayre) 
que  por  mas  que  fe  le  opongan 
los  fobervios  uracanes, 
harta  que  poííée  el  Puerto, 
no  ceíía  el  curfo  al  viage: 
mucho  me  debes.  Fel.  Ya* miro; 
hermofa.  adorada  imagen 
(  pues  de  mi  pecho  en  el  templo 
propicia  te  colocarte  ) 
quanto  te  es  deudor  mi  amor; 
pero  cree  que  confiante 
fabrico  agradecimientos 
á  obligaciones  tan  grandes*' 

Leo.  No  lo  dudo,,  y  pues  aquí 
erte  eftilo  ha  de  negarfe* 
dime,  cómo  lo  has  paflada? 

Feh  Como  el  que  fe  halla  en  la  cárcel, 
yá  condenado  á  morir, 
aguardando  por  Inflantes 
la  muerte,  que  en  lugar  delta, 
le  traen  el  perdón,  y  fale 
íin  los  ahogos  del  furto 
á  refpirar  como  de  antes. 

In.  Y  tu  qué  dizes?  Len.  Yo  digo 
que  eres,  Inés,como  un  Angel; 
mas  qué  me  paífo  fin  ti;. 

In.  A  mi  erte  defprecío,  infame, 
alcahuete^  Len.  Quedo,  quedo; 
no  fuera  peor  fer  Sartre? 

Leo.  Yo  agradezco  las  lifonjas. 

Feh  No  fon  lifonjas,  verdades 
definidas  fon*  que  mi  pecho 
las  calificó  al  examen; 
pero  tu,  cómo  has  ertado?  j, 

C  2  Leo*  ■  • 
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Leo.  Sin  ti,  muriendo  al  embate, 
expiadla  de  mis  fatigas, 
dudofa,  triñe,  cobarde, 
acongojada,  fufpenfa, 
y  en  el  golfo  de  mis  males, 
el  baxél  de  mi  difcurfo 
nunca  íixo,  fiempre  errante. 

Fe l.  A  poder,  dueño  querido, 
á  todas  horas  hallarme 
i  tus  celeñiaies  ojos, 

(  en  cuyas  llamas  fuaves 
dichofo  mi  corazón, 
firmifsimamente  arde) 
un  átomo  no  eftuviera 
aufente  de  ti,  pues  nacen 
de  no  verte,  en  mi  difdichá 
las  penas,  y  los  afanes. 

Leo .  Ay  Carlos,  quanto  te  eílimo! 
íi  fupieífes,  íi  alcanzares 
los  fufo  iros  que  me  cueflas! 

Fe l.  En  eífo,  Leonor,  no  hazes 
mas  que  pagar  los  que  mudos 
entrega  mi  aliento  al  ayre. 

Len.  Que  tal  gira  ay  de  Albañiles 
en  vueñra  cafa?  In ,  Ayer  tarde 
á  trabajar  empezaron 
lo  que  los  rayos  vorazes 
del  fuego  arruinaron. 

Len.  Calla.  Los  2.  ap¿ 

Leo.  Otra  vez  ,  Carlos,  fe  eniazen 
nueftros  brazos.  Fel.  Y  otras  mil, 
para  que  vivan  iguales, 
amor  (  que  es  Dios  poderofo  ) 
ó  los  vincule,  ó  1  s  ate. 

Aora  vera  D. Félix  en  el  brazo  de  Leo¬ 
nor  lavanda  qn  dio  el  a  D.  Alonfo  en 
la  primera  falida,  y  fe  aparta  al¬ 
go  remiJTo  de  Leonor . 

Mas  Cielos  qué  es  lo  que  veo?  Ap . 
O  mátenme  mis  pefares! 

no  es  miy^nda  (á  efpacio  penas!) 


la  que  miro?  qué  mal  fabé 
tener  firmeza  un  alivio 
en  el  que  infelize  nace! 
preño  acabo  mi  efperanza!' 

Leo.  No  tan  remido  te  apartes 
de  mi  pecho,  dueño  mió, 
que  imaginaré  á  defayre 
eííe  intempeftivo  ceño: 
qué  tienes,  que  en  un  inflante 
(  no  sé,  ay  de  mi!  qué  rezelo!) 
al  defpego  confultafie, 
di  lo.  Fel.  Qué  quieres  que  tenga?" 

(  el  fentimiento  me  arrailre  )  Api 
tengo  (  ha  enemiga! )  un  incendio^ 
un  volcán,  un  etna,  un  afpid, 
que  las  entrañas  me  muerde, 
y  el  corazón  me  deshaze. 

Leo.  Ha  infelize!  fi  avrá  Tábido  Ap± 
que  Don  Diego,  á  quien  ultrajes 
hago,  me  enamora?  pero 
ignorancia  fuera  grande 
prefumlr,  íi  lo  entendiera,1 
que  afeétuofo,  y  afable 
ufara  de  las  caricias: 
en  qué  de  enigmas ,  qué  azares 
me  confundo!  In. Oyes?  chiton, 
que  ay  gran  fopa.L^.Y  es  picante^ 

Leo.  Qué  es  lo  que  (lentes?  Llega  d  él ¿ 

Fel.  Qué  (lento? 

(lento  un  cordel  formidable,; 
que  la  garganta  me  oprime; 
un  velo,  que  fin  elarme, 
me  abrafa  todo  el  fentido;’ 
un  eftoque  penetrante, 
que  exe cutivo  me  hiere;; 
un  defpeño,  donde  cae 
precipitado  el  difcurfo; 
una  niebla,  en  que  á  cegarife 
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llega  mi  viña :  y  en  fin, 

(  íi  quieres  que  lo  declare  ) 

(lento  ^elos,  que  á  fus  ¿ras 


oye  mi  bien.  Leí.  No  me  hables, 
fementida.  Leo .  Que  he  de  hazer? 
pues  fi  intento  darle  parte,  Ap. 
que  es  Don  Diego  quien  fe  atreve 
á  mi  amor,  es  folicitarje 
un  empeño,  y  el  fuceíTo 
no  le  eftá  biená  mi  fangre, 
ni  á  mi  honor;  no  sé  que  diga, 

Leí.  Ha  lifonjera!  ha  mudable! 
y  ha  muger!  todo  lo  dixe 
al  dezir  muger,  y  fácil. 

Leo.  Defpues  los  dos  nos  veremos.^. 

Leí.  Que  afsi  tan  preño  olvidare 
aquellas  anfias  primeras, 
aquellos  fufpiros  graves?. 

No  me  peía,  no  me  peía 
que  cruel  á  mi  amor  faltes; 
fino  que  á  tu  honor  le  impongas 
nuevas  nieblas  que  le  empañen. 

No  fuera  mejor  dezirme, 

(  aqui  mi  dolor  me  mate!) 
quando  bufqué  tus  favores; 
hombre,  agradecerte  bañe 
la  obligación  que  conozco,! 
no  pretendas,  no  te  canfes 
en  vanas  folicitudes, 
que  no  puede  fer  de  nadie; 
el  diamante  de  mi  pecho 
labrado,  porque  confiante 
lo  benefició  otro  dueño? 

¡Y  no,  traydora,  engañarme 
con  admitir  mis  finezas: 
pluguieífe  al  Cielo  que  antes 
que  las  pronunciaffe,  FueíTa» 

‘de  aquel  fuego  penetrante; 
ó  breve  materia  trille, 
ó  ceniciento  cadáver! 

%eo .  Ya  baña,  Don  Carlos,  dime¿ 

(  fino  quieres  que  me  aeabetj 


tus  finrazonos )  en  q\xc 
te  he  enojado?  F el.  Muy  bien  haze§ 
en  quererlo  (  hatyrania! ) 
ignorar,  quando  á  matarme 
tan  favorecida  vienes, 
con  elía  vanda  que  traes?,  r 

Leo.  Es  verdad,  tiene  razón,  'Api 
( ay  confufion  íemejante  ! ) 
que  efia  mañana  mi  hermano 
me  la  dio,  porque  á  alabaHe 
las  puntas  llegué  curiofa: 
y  en  mueílras  de  que  eílimarféi 
debe  prenda  que  á  fu  herida 
fufpendió  tantos  corales; 
por  feílejar  del  peligro 
la  mejoría,  mis  males 
della  hizieron  gala;  juila 
atención  de  mi  amor  grande 
pero  no  sé  que  colija. 

Leí.  Qué  me  dizes? 

Len.  No  ay  mas  Flandes  'Api 
que  oír  á  dos  que  fe  quieren, 
dezirfe  ellos  dífparates. 

Leo.  Digo,  Carlos,  que  no  ha  fide? 
fin  caufa  tu  enojo  amante* 
pero  ella  vanda  es  de  mi. 

Dent.  voz.  Impofsible  es  q  fe  efcap^ 
prendedle.  Leo .  Creo  que  el  ruido 
es  en  el  zaguan.  F el.  Pefares,  Ap$ 
aora  me  eftorváisla  dicha! 

Leo.  Y  por  fi  acafo  aqui  entrare 
alguien,  en  eífotra  fala 
es  precifo  retirarme, 
halla  ver  lo  que  es  aquello: 
echate  el  manto, lnhs.ln.Zape.vanf 
!  Sale  Don  Alonfo  alborotado  ¡entrando*, 
i'  fe  defpues  en  la  mifma  parte 

que  Leonor . 

Len.  Ello  avrá  fieíla  de  toros;  Api 
Alón.  Cavallero,  amparo  halle 

en  yos,quié  a  un  hombre  ha  mirtos 

qus 
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que  quando  á  ver  á  mi  padre  Ap . 


venia,  ello  me  fuceda? 

Y  afsi  mientras  ocultarme 

intento  en  aquella  fala. 

de  la  Juftieia,  libradme.  Entrafe. 

F el.  Fuerza  ha  de  fer:  de  quien  cuentan 
tan  impenfados  combates 
de  fuerte,  como  la  mia 
adverfa?  Len. Por  cien  Abades,  Ap* 
que  es  el  lance  peligrofo. 

Salen  Alguaciles . 

Uno.Vox  aquí  entró.  Oí.Pues  bufcadle. 

Fel.  Cavalleros,  que  es  aquello? 

Uno.  Seguir  un.  Le.  Lindo  vinagre.  Ap. 

Otro.  Delinquente.  Fel.  Qué  dezis? 

(  afsi  pretendo  obligarle  )  Ap. 
vos  le  vifteis  entrar?  Uno.  Yo. 

Fel.  Ved  que  tiene  á  la  otra  calle 
paíTadizo  aquella  cafa, 
y  que  averfe  ido  es  muy  fácil 
par  él.  Uno.  No  lo  dificulto: 
ay  tal  cofa!  Fel.  Mas  no  ohilante, 

(  defla  fuerte  fe  aífegura  )  Ap% 
íi  la  caía  (  raro  lance!  ) 
queréis  viíitar,de  vueílras 
diligencias  j  u  d  i  c  i  a  le  s 
ufad,  que  no  ferá  julio, 
quando  eíTe  buen  zelo  os  trae, 
íi  alguna  duda  teneis, 
que  ¿Ate  el  fentir  no  os  faque. 

Len. Si  ellos  lo  intentan,  te  pierdes.  Ap. 

Fel .  Quanto  ay  que  hazer  de  mi  parte 
he  hecho:  que  refpondeis?  Ap. 

Uno.  Si  el  dentro  eftu viera,  nadie 
duda  que  aquello  dixera: 
conque  es  cierto  que  Ubrarfe 
por  el  paífadizo  pudo.  Ap. 

Digo,  fcñor,  que  galante 
vucílra  razón  acredito; 
y  afsi,  por  feguir  fu  alcanze, 
me  quiero  ir, quedad  con  Dios.  vaf. 


Fel.  Bien  fu  cedió.  Dios  os  guardé; 

-  •  Sale  Don  Francifco  viejo. 

Fra.  Puesfeñor  D.  Carlos?  Len.  Otro 
demonio  mas?  Fel.  Bailen,  bailen 
vueílras  iras,  Cielos.  Fra.  Quando 
os  vengo  á  ver.  Fel.  Qué  pefaresl 
Fra.  Eílais  tan  alborotado. 

Fel.  No  os  admire,  no  os  efpante, 
feñor  Don  Francifco,  íi 
os  digo  que  aora  fe  vale  (  to; 
de  mi  un  hombre  q  á  otro  ha  muer-? 
y  que  aprenderle  arrogantes 
llegavan  los  Alguaciles, 
á  quienes  cortés,  y  afable 
convencí  con  mis  palabras, 
librándole  del  ultraje 
de  la  priíion,  Eran.  En  un  noble 
luze  con  mayor  realze 
la  piedad:  no  sé  qué  tengo.  Ap¿ 
Fel .  Que  en  ella,  ocaíion  llegalíe!  Ap * 
todo  es  prodigios.  Fra.  Supueílo 
que  fon  las  íeis  de  la  tarde, 
podéis  dezir  que  fe  vaya. 

Fel.  Elfo  no,  que  halla  dexarle, 
feguroj  le  he  de  valer; 
que.  no  es  bien  (quando  á  empezarfe 
fe  introduce  un  beneficio) 
que  del  todo  no  fe  acabe.  Ap.  los  2.. 

Sale  Don  Diego  deteniendofe. 

Die .  Bufcando,  vengo  á  Don  Carlos, 
para  irritado  vengarme 
de  fu  atrevimiento,  y  juzgo, 
fi  no  mienten  las  íeñales, 
que  es  el  que  miro .  Fra.  D.  Carlos,' 
entendido  fois.  Die .  No  tarden 
mis  alientos:  fo ñor  Don, 

_  Carlos?  Llega  d  el. 

Len .  Ya  efcampa:  Santangel, 

San  Eligió,  San  Eutropio:  Ap. 

yo  voy  á  traer  al  inílante, 
pues  anochece,  unas  luzes.  Vafe 

Fel.  * 
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Fel.  Ya  prevengo  nuevos  males:  Ap. 

que  mandáis?  dadme  licencia. 

Fra .  D.  Diego,  qué  es  lo  que  os  trae 
á  efta  cafa?  Die.  Que  aqui  encuentre 
á  Don  Francifco!  importante 
es  otra  cofa  fingir. 

’  ¡Vengo,  Don  Francifco,  á  darle 
á  mi  amigo  ( afsl  conviene ) 
de  cierto  fuceiTo  parte. 

Fel.  Esforzaré  aquefte  engaño, 

Eorque  el  empeño  no  alcanze 
>on  Francifco.  F ran.  Vos  teneis, 
por  cierto,  un  amigo  grande 
en  Don  Diego,  cuyo  brio 
es  muy  igual  á  fu  fangre. 

I  el.  Afsi  entiendo. 

Die.  Conoceifme?  Ap.  los  2. 

Fel.  Aquefta  noticia  baile 
para  refponder  que  íi. 

Die.  Pues  yo  os  bufeo. 

F el.  Raro  lance!  Ap. 

Die.  Para  ver  íi  á  mi  en  el  campo 
me  dezis  lo  que  en  la  calle 
ámi  criado  dixiíleis. 

Vran.  Dedifguílo  es  el  Temblante* 
pero  yo  lo  evitaré.  Apé 

Sale  Lenguado  con  luzes  que  pone 
en  un  bufetillo . 

ic^.Malo.  Fel.Lo  que  pronunciare 
yo  una  vez  fabré  cumplir, 
y  afsí  en  Atocha  efperadrne, 
que  ya  voy.  Oyes  Lenguado*  Á  él. 
«nfaliervdo  de  aqui,  hazle 
á  eífa  ingrata  que  fe  aufente;  , 
y  á  eífe  idalgo  que  fe  aguarde, 
hada  que  venga  Don  Pedro, 
á  quien  dirás  le  acompañe 
adonde  él  quifiere.  Lcn.  Y  díme; 
le  he  de  dezir.  Ap * 

Dent.  Alón.  Muere  infame.  . 

Dent.  Leo.  Valedme ¡Cielos  piadofos* 


..  ,  ...  .  *3 

In.  Primero  en  mi  ha  de  cílr enarfe 
tu  rigor,,  huye  feñora. 

F el.  Quien  fe  vio  en  tan  defiguales 
defdichas. 

Al  ir  d  j ocorrer  d  Leonor ,  fale  ella  hu¿ 
yendo  de  Don  Alonfo ,  que  traerd  def~ 
nuda  la  daga ,  deteniéndole  Ines • 

L en.  Por  Jefu-Chrifto 

que  andan  los  diablos  en  carnes; 
Alón.  Oy  morirás  á  mi  azero. 

Leo.  Ampárame,  Carlos. 

Fel.  Antes  Pone  fe  delante v 

que  lo  intentes  atrevido 
fabrá  mi  efpada  quitarte 
la  aleve  vida.  F ran.  Oye,  hijo; 
qué  es  ello?  como  aqui  entrañe» 
Alón.  Y  tu?  mas  no  eñe  tiempo 
de  preguntas, dexa,  padre, 
que  aúna  obligación  prefiera 
*  una  ofenfa  que  nos  haze.  Riñen¿ 

Die.  A  qul  es  fuerza  á  mi  enemigo 
focorrerle,  y  ayudarle, 
pues  eftá  foló.  Leo.  Fortuna! 

L en.  Que  con  mi  efpada  no  me  halle?; 
ó  íi  pudieflen  mis  tiros 
hazer  que  fe  defviaflen: 
mas  no  dán  lumbre,  ya  búelvó.  vaf+ 
F /vw.Ofenfa?  Alon.Su  Fran.  No  dilates 
la  venganza:  y  quien  ha  fido 
la  eaufa  de  tus  pefares? 

Alón. Leonor.  F ran.  Hatráydora  hija! 
afsi  á  quien  eres  fakafte? 
muera,  y  el  que  nos  ofende. 

Riñen  los  dos  con  Don  Félix. 

Die.  Aunque  en  mis  zelosme  abraíe; 
íiempre  he  de  hazer  como  nobles 
Don  Carlos,  de  vueftra  parte 
me  teneis,  que  es  mal  nacido 
el  que  á  fu  contrario  en  lance 
vé  que  puede  defenderle, 
y  no  eñorvaquele  ultrajen.  Riñen* 
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Leo.  Yo  eftoy  müérta,  Ines!  -Af¬ 
ín.  La  vanda 

que  fe  te  cayo.  Leo.  Que  azeres! 
7#.Nos  dio  á  conocer.  F^/.Bié  mueftra 
vueftro  valor  vueftra  fangre: 
notable  cafo!  mas  deña 
manera  he  de  remediarle; 

Mata  las  luzes. 

Los  dos.  En  vano  es  la  refiftencia; 

F el.  Don  Diego,  ya  veis  quan  grande 
es  el  riefg©  defta  Dama: 
y  afsi,  pues  fois  tan  galante,' 
y  tan  noble,  aqui  os  fuplico; 
que  deñe  aprieto  la  faque 
Vueñro  generofo  aliento.- 
rAnden  riñendo  d  obf curas,  y  Leonor  fin 
apartarfe  de  D.Velix. 

Die.  Yo  la  aífegurare  en  parte 
digna,  y  defpues  bolverá 
á  libraros  mi  corage, 
que  me  importa  daros  vida; 
para  que  defpues  os  mate. 

’ "fiel.  Yo  fabrc  obligaros:  vé, 

Leonor,  con  Don  Diego.  Vra.  Lave 
tu  fangre  la  afrenta  mia. 

Alón.  Quede  corriente  en  granates 
aqueííe  humor  qué  te  alienta. 
Tocando  de  quando  en  quando  las 
efpadas. 

León.  Vamos:  el  alma  en  tres  partes 
dividida  dexo!  In.  El  Cielo 
permita,  que  eño  en  bien  páre. 
Dieg.  En  eílando  con  mi  prima 
bolvere:  zdos  dexadrne.  Vanf. 
Fe!.  Ya  es  mucho  menor  el  daño. 
Alón.  Aunque  el  centro  te  ocultaffe.  , 
Sale  Lenguado-  con  un  afaduor  ,  y  por 
morrión  una  olla  grande,  poní endofe 
al  lado  de  Don  Félix. 

Leng.  Ya  me  tienes, 

como  un  ReduaivS  un  Marte 
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á  tu  lado.  F el.  Defendermé 
folamente  intento.  Leng .  Dalesj 
pues  de  la  cczina  vengo 
hecho  dos  mil  Sat anafes. 

F el.  Quítate  necio. 

Tocando  las  efpadasc 
Alón.  Ha  enemigo! 

Leng.  Qué  me  dizes,  yo  quitarme? 
aunque  vinieran  aora 
exercitos  de  elefantes 
te  he  de  ayudar.Mas,qué  fuera; 
en  la  pendencia  variable, 
ya  que  no  efcurro  la  bola; 
que  me  pegaran  un  cabe? 

Mucho  ámi  amo  períiguen: 
mas  yo;  pero  el  labio  calle.  Api 
Alón.  La  obfcuridad  de  la  noche 
nos  contradize  el  diétamen 
de  nueftros  intentos.  Api 
Leng.  Muerto 

Dexaf  f  caer  d  uñ  lad.o; 
foy!  Dent.  vozes .  Aqui  el  ruido; 

Fel.  Ha  cobardes! 

Voz.  Se  efcucha,  lleguemos  todos 
Fran.YL)o,  pues  ya  nueñros  males; 
nueftra  venganza  coníiguen, 
falgamonos  de  aqui,  antes 
que  nos  halle  la  Juñicia. 

Alo.  Vamos  á  inventar  crueldades^ 
contra  un  aleve;  por  quien 
fuceden  defdichas  tales.  Vanf 4 
Fel.  Adonde  eñais,  alevofos? 
temblad,  temblad  mi  corage, 
que.  Buf candólos,  y  fule  Don  Pedroi 
Pcdr.  Sacad  aqui  unas  luzes: 

Sacan  luzes,  y  mira  d  D.  Félix . 
qué  es  aquello,  amigo?  Fel. A  nadies 
veo,  fin  duda  fe  han  ido. 

Ped.  No  me  refpondes?  habladme 
Don  Félix.  Fel.  No  es  para  aora 
d  contaros  los  combates 
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<de  mis  defgracias. 

Ped.  Dezidme;  vedi,  enguado. 

es  ede  Lenguado?  F el.  Ha  fácil 
muger!  fi,  D.  Pedro,  y  juzgo 
que  eftá  muerto. 

L legafe  d  él  d  reconocerle . 

Ped .  Aun  los  vitales 
efpiritus  fe  confervan: 

Lenguado?  L en.  Ay,  jefus! 

Muy  dij 'simulado . 
no  traten 

de  que  yo  torne  á  vivir, 
que  edar  muerto  es  dicha  grande. 

Ped.D onde  es  la  herida?  L^.Quedito 
porque  edoy  de  parte  á  parte 
pallado.  Levántale, 

Ped .  No  veo  nada. 

L en.  Ay  tan  lindo  difqarate! 
luego,  porqué  no  fe  vea, 
no  puede  un  hombre  quejarfe? 

Ay!  Ped,  No  corre  fangre? 

L en.  Bueno, 

aunque  es  la  llaga  flamante, 
no  es  tan  frefea,  que  dezirfe 
pueda  eftá  cnoriando  fangre. 

F el.  Vive  Dios,  que  íi  no  viera 
que  eras  un  loco.  LW.Dexadle: 
porqué  has  fingido  eíle  embude? 

L en,  Dime,  no  pudieran  darme? 
malaño,  fi  eí  me  entendiera.  jp. 

peí,  Quítateme  de  delante, 

villano.  L en.  Señor?  F el.  Y  vos, 
Don  Pedro,  venid  donde  hablen 
mis  fentimientos.  Ped.Soy  vueílro; 
Ya  defeo  oír  el  lance. 

Pe!.  Ay  amigo!  qué  de  cofas 
mi  amor  ha  de  fiarle 
á  lá  vueftra:  ha  falfo  dueño!  Ap. 

Ped.  Experiencias  mny  bailantes 
de  lia  teneis.  Peí .  Quiera  el  Cielo 
dedos  ahogos  facarme, 


y  que  cumpliendo  con  todos, 
mis  zelos  fe  defengañen.  Vafe. 

Ped.  Concédame  amor  que  logre 
de  Ifabél  el  Sol  brillante.  Vafe. 

Len.  Y  á  mi  acra  los  mofqueteros 
un  viétor,  para  curarme 
los  caicos  rotos,  pues  miran 
que  no  me  le  dan  de  valde.  Vafe . 

JORNADA  TERCERA.. 

Sale  Don  prancifco ¿ 

P ran.  O  tu.  Planeta  luziente, 
ó  tu,  trémulo  topacio, 
que  en  aquefle  quarto  mobilr 
al  torno  azul  de  tus  rayos 
te  vas  inceflablemente 
en  ti  mifmo  devanando^ 

Haz  que  las  nubes  te  ufurpen 
(  horrores  amontonando  ) 
tu  efplendor,ó  que  ambiciofas; 
entre  fediciofos  vandos, 
de  mis  ojos  le  retiren, 
porque  fe  niegue  á  mi  agravio^ 
Mas  ay!  que  en  vano  le  pido 
alivio  al  Cielo,  fi  al  campo 
que  nunca  lograrle  pudo 
el  que  nació  defdichado. 

O  tu,  terredre  elemento, 
á  qué  efperas,  que  en  efpantos 
no  defpedazas  el  feno, 
porque  quede  fepultado 
oy  mi  deshonor  en  ti? 

Pero  no,  ceífe  el  e drago, 
que  feguu  foy  de  infelize, 
ai  cultivar  tus  efpacios, 
como  fiembro  los  fufpiros,' 
que  nazca  defpues,  es  llano; 
mi  afrenta,  pues  h  humedezco 
con  el  agua  de  mi  llanto. 

O  mal  aya  el  que  introduxo 

fi  dar 
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dar  el  honor  fagrado 
á  la  muger  !  y  mal  aya 
el  que  ella  ley  promulgando, 
obícrvó  los  eílatutos, 
adonde  es  lo  imaginado, 
como  la  execucion  mifma! 

Mas  en  oué  me  ane^o  ?  vamos 
valor  á  los  defempeños, 
y  pues  folo  aquí  me  hallo, 
permíteme  que  difcurra 
en  mi  ofenfa,  íi  Intentarlo 
puede  el  que  fe  vé  ofendido, 
mientras  no  fe  ella  vengando, 
Leonor  (  ha  traydora  hija! ) 
afpid,  que  abrigó  mi  alago: 
con  qué  lagrimas  lo  digo! 
con  qué  pefar  lo  declaro! 
con  qué  martirio  lo  liento! 
con  qué  iras  lo  dilato! 
es  quien  da  muerte  á  mi  honra: 
pues  bnfquela  mi  cuydado, 
y  también  muera  ella;  muera: 
que  no  es  noble,  ni  es  honrado,  / 
el  que  fin  lograr  el  golpe, 
avifa  con  el  amago. 

Ea,  alientos,  alcaftigo, 

no  débiles,  ni  reacios  I 

efteis  á  vueftra  venganza: 

muera  Leonor,  y  el  tyrano 

(  ó  ahogúeme  mi  congoja!) 

que  íiendo  origen  del  daño, 

cómplice  fue  en  el  delito; 

pero,  cómo  tan  templado 

al  pronunciar  quien  me  ofende, 

del  pecho  incendios  no  exalo? 

cómo  centellas  no  arrojo? 

cómo  no  fulmino  rayos? 

mas  qué  coníigo  con  ellos? 

nada:  pues  medio  mas  fabio 

ferá  penetrar  lo  oculto, 

lo  mas  remoto,  mas  arduo, 
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que  dar  termino  al  enojó; 
no  es  olvidar  el  agravio. 

Ay  honor!  y  ay  otras  mil 
vezes  digo;  del  que  ufando 
de  la  confianza  necia, 
fu  honra  le  encargó  al  recato 
femenil,  íiendo  tan  fuerte, 
y  él  fiendo(ay  dolor!)  tan  flaco; 
Bufcar  pretendo  á  Don  Diego, 
para  que  me  diga  ( ha  falfo 
amigo!  )  donde  Leonor 
eftá:  pero  efto  es  en  vano, 
que  un  noble,  quando  peligra 
una  Dama,  en  tales  cafos, 
debe  mil  vezes  morir 
primero, que  declararlo,  (hazer? 
Pues, qué  he  de  hazer?qué  he  de 
corregir  la  voz  al  labio, 
negar  el  curfo  á  los  ojos, 
dar  á  la  colera  eflragos, 
y  remitir  al  azero 
valiente  mis  defagr avíos; 
que  íiempre  lo  generofo, 
fe  acompañó  de  lo  ofado. 

Y  fupuefto  que  á  mi  hijo 
la  parte  le  ha  perdonado, 

(  que  á  vezes  con  las  defdichas 
las  venturas  fe  mezclaron  ) 
por  una  parte  mis  bríos, 
y  por  otra  fus  bizarros 
alientos,  nueftra  venganza 
lograrémos  arreftados. 

Y  ya  que  anoche  la  induflria 

( como  oy  fupe )  de  un  viilano 
la  pudo  defvanecer; 
oy  no  podrá,  íi  reparo, 
que  indigno  contra  fu  dueño; 
todo  el  toíigo  que  guardo; 
todo  el  volcán  que  confervo; 
todo  el  yelo  en  que  me  abrafo; 
y  todo.  Sale  D .  Al .  Padre,  y  feñor?, 

con 
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Con  jufta  razón  te  hallo 
(  6  aleve  hermana!  )  íintiendo, 
lo  que  yo  vengo  llorando. 

Fran,  Ay  Alonfo!  ay  hijo  mío! 
íin  duda  que  íby  de  marmol, 
pues  no  muero  de  fentirlo 
antes  que  de  imaginarlo: 
has  fabido  algo?  Alón,  Señor, 

(  que  propio  es  del  agraviado  Ap, 
al  acordarle  la  afrenta, 
eftar  de  enojo  temblando! ) 
á  nadie  ver  he  podido 
que  me  diera  de  Don  Carlos 
noticia  ( de  enojo  me  muero)  Ap* 

Fran .  Efcuchame. 

Fonenfe  a  un  lado,  y  fale  al  paño  aze- 

chando  Lenguado  ,  veflido  de  Albañil , 
como  dizen  los  verfos . 

L eng,  Disfrazado 

de  Albañil  de  ver  á  Juana 
(  porque  me  mando  mi  amo 
que  lo  que  paífa  Tupiera  ) 
vengo:  y  defde  aqueíle  paíTo, 
hecho  penetrante  lince, 
lo  que  los  dos  han  trazado 
he  eílado  oyendo,  aunque  Juana 
( defpues  de  fu  fobre falto  ) 
también  me  ha  dicho  lo  mifmo. 

Alón,  Dizes  bien,  mueran  entrambos: 
mas  quien  efií  aqui? 

Repara  en  Lenguado  ,  y  fale  muy 
re  di  culo, 

L eng.  Acabofe,  Ap . 

no  doy  por  mi  un  quarto: 
la  prevención  fea  conmigo; 
aqueíle  parche  me  planto, 
y  vá  de  embufte.  Fonefele  en  un  ojo . 

Fran,  Quien  fois? 

L en.  Quien  foy?  lindo  defenfado: 
no  veis  que  foy  Albañil? 
yo  tomo  dudemos  palos  Ap* 
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(  no  hablo  de  tejas  arriba, 
lino  de  tejas  abaxo  ) 

•  porque  me  dexen.  Fran,  Prefumo 
que  otra  vez  con  él  he  hablado:  Ap* 
veni  acá,  cómo  os  llamáis? 

Len .  Yo,  feñor  mió,  me  llamo 
(  malo!  )  Juan  Oforio;  y 
aunque  no  foy  Valenciano,' 
como  el  otro  Cavallero, 
naci  como  el  Rey  hidalgo, 
mas  tan  pobre,  que  me  corro 
(  bien  mis  mentiras  entablo )  Ap* 
vive  Dios  de  aver  nacido 
á  fer  afrentofo  blanco 
de  los  otros,  y  los  unos, 
de  los  buenos,  y  los  malos. 

Alón,  A  eíle  hombre  pienfo  que  he  viító 
otra  vez.  Fran .  Averiguarlo 
me  importa,  por  íi  me  dize 
lo  que  defeo.  Cuydados, 
hazed  por  un  poco  treguas," 
haílaver  un  defengaño, 
que  no  es  dexar  de  teneros,1 
porque  me  dexeis  un  rato.  Ap* 
Dezid,  qué  fue  lo  del  ojo? 

Len,  El  aprieta  demaíiado,  Ap* 
mas  como  me  ve  Albañil, 
me  da  ya  ripio  á  la  mano; 
pero  porque  no  fe  quexe, 
yo  también  le  he  de  dar  barro: 
lo  del  ojo?  Alón,  Ay  dolor  mió!  Ap* 

L en.  Jugando  con  un  Romano 
la  efpada,  afsi  me  lo  pufo, 
porque  ellos  íiempre  han  tirado 
á  los  ojos;  y  mas  efte, 
que  era  muy  grande  bellaco. 

Fran. De  donde  fois?  Len.De  Tortofa^’ 
lugar  que  diña  cien  paños 
de  Caramanchel  de  arriba, 
hijo  de  un  hombre  de  garbo 
de  quien  fon  hechuras  nobles 

D  a  los  v 
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los  Zuñigas,  y  Faxardos. 

Fea  n.  Qué  es  lo  que  dezis?  Len.lEA  viejo 
es  famofo  mentecato,  Ap., 
íi  porque  era  Paftelero, 
y  mi  abuelo  fue  el  milagro 
(  aunque  Albañil )  de  la  felfa, 
pues  ninguno  de  los  quatro 
de  Efqoilache,  mejor  que  el 
entendía  de  los  cantos. 

Fran.  El  es  loco:  Idos  con  Dios; 
jqué  mal  fe  encubre  un  agravio! 

L?#.Ma  trióla  el  viejo, á  Dios;  todo  Ap. 
fe  lo  contaré  de  plano 
á  Leonor,  y  i  mi  amo,  puefto 
que  lo  he  vifto.,  y  efcuchado.  Vaf. 

Ahn.  Padre,  pues  fin  menos  riefgos 
puedo  andar  ya,  forme  el  brazo 
la  venganza  á  nueftra  injuria: 
no  le  confintamos  plazos 
al  dolor,  pues  lo  remido 
deshrzc  a  lo  temerario. 

Fran.  Elfo  íi,  Alonfo,  no  quede 
feñal,  atomo,  ni  raftro 
de  nueftra  afrentofa  pena, 
que  no  caftlguen  ios  bravos 
ímpetus  naeftros.  Alón, Yo  juro 
por  eífe  celefte  clauftro, 
de  quien  es  de  tantas  luzes 
el  Sol  noble  mayorazgo, 
de  fatisfacer  la  fed 
hidrópica  de  mi  agravio 
con  la  fangre  que  me  ofende, 
íi  aquí  valer  puede  acafo 
á  una  afrenta,  la  que  anima 
todo  aqnefte  globo  vario. 

Fran.  Y  yo, pues  de  fuerzas  nuevas 
oy  mi  efpiritu  acompaño, 
he  de  hszcr  que  aquefta  nieve 
transfiera  en  fuego  lo  dado. 

'  Vamos,  hijo.  Alon.Huid  de  mi 
traidores, que  os  voy  bufe  ando: 

•  s' 
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mas  prefto  os  alcanzaré,' 
pues  corre  mi  ofenfa  tanto.* 

F ran.  Temed  las  ardientes  iras,' 
que  altivo  confpiro  ayrado 
contra  vofotros.  Alón,  Temed 
de  mi  furor  los  eftragos, 
que  he  perdido,  yfoy  noble, 
la  joya  de  el  honor  que  no  reftauroj 
F ran.  Que  no  encontró  impofsibles, 
quien  fiempre  los  miró  facilitados; 
V anfe^y  f alen  Elvira^ y  Inés ♦ 

Elv.  Dicha  fue  en  eífa  ocafion 
hallarfe  Don  Diego  allí, 

Inés.  In,  En  verdad,  que  vi 
de  mala  difpoficion 
el  pleyto,  quando  mi  amo, 
íintiendo  nueftro  delito, 
voló  como  un  pajarito 
al  oir  nueftro  reclamo. 

Elv.  En  fin,  la  vanda  deímandaf 
fu  fentimlento  cruel? 

In,  Si,  v  vino  á  fer  baxél, 
que  navegava  á  la  vanda. 

Elv,  De  tan  horrible  tormenta 
puerto  aveis  hallado  en  cafa,1 
aunque  tu  ama  lo  paífa 
llorando.  In,  Llora  fu  afrenta* 

j 

Elv,  Oy,  Lenguado,  disfrazado 
( á  ver  lo  que  ha  fucedido ) 
á  tu  cafa,  Inés,  ha  ido. 

Inés.  Calla,  que  él  viene. 

Elv.  Ay,  Lenguado! 

Sale  Leng.  Quien  me  nombró? 

Elv.  Yo,  que  muero 

de  amores  por  ti,  picaño. 

L'n,  Grande  cofecha  ay  efte  año  Ap$ 
de  tontas,  ya  ccmfídero 
tu  voluntad.  Elv.  Qué  amorofo! 

Inés,  Mis  zelos  acra  mitigo.  Ap¿ 

Elv.  No  dízes  nada,  Inés?  Inés.  Dípow 
que  es  eu  codo  eftreme»  ayrofo,  . 

y  yo. 
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y  yo  le  adoro.  Elv.  Y  yo  ce  imito: 
no  vi  fernejante  agrado. 

L en.  Mugeres,  que  foy  Lengpádo, 
mirad  que  no  foy  bonito: 
ella  hará  con  ellos  cocos, 
que  yo  tenga  bravo  vicio.  Ap. 

Elv .  Por  cierto, Inés,  que  fu  juizio 
es  una  cofa  de  locos. 

In .  Cómo  paciencia  efto  efcuchas? 
que  te  guíle  tal  menguado?  Ap. 

Elv. No  ay  que  hablar, por  un  Léguado 
dexaré  ducientas  truchas. 

In.  Cuéntanos  lo  que  ay  de  nuevo 
en  cafa?  Len.  De  buena  gana. 

Oye:  Llegué,  y  hablé  á  Juana 
con  aqucfte  ardid  que  apruebo; 
deziros  que  trementina 
huvo  de  verme  turbado* 
pienfo  que  ferá  efe  ufado, 
fabiendo  que  foy  gallina. 
Enconcréla  (  efcuchame  ) 
peynandofe(  vayaafsi ) 
y  auque  en  fus  lazos  caí, 

*  por  Dios  que  no  la  toqué. 
Mejorando  fu  fortuna, 

{  con  impulfos  mas  que  humanos  ) 
tomó  el  efpcjo  en  las  manos, 
con  que  fe  quedó  á  la  luna^ 
y  advirtiendo  el  defmañ 
del  afeyte  que  ponía, 
renegar  allí  la  hazia 
el  perro  de  foliman. 

Dixome  que  tu  amo  el  viejo 
la  encerró  junto  aunaalcoba,1 
y  que  á  palos  la  corcoba  . 
la  hizo  mudar  el  pellejo, 
porque  dixera.  In.  San  Pablo* 
Len.ho  que  fabia.  Elv.  Y  lo  dixo? 

Len.  Todo:  mas  que  eqtrando  el  hijo 
(  que  es  tal  la  piel  del  diablo  ) 
la  dexó,  con  que  al  momento 


en  una  fala  fe  entraron; 
adonde  los  dos  lloraron 
lagrimas  de  ciento  en  ciento: 
que  hablaron,  que  amaneció* 
quefalió  el  hijo  valiente, 
que  ella  del  impertinente 
viejo  molida  quedó. 

Y  que  yá  le  ha  perdonado 
á  Don  Aionfo  la  parte: 
ves  aquí  lo  que  mi  arte 
con  el  disfraz  ha  alcanzado. 

Elv.  Bien  fe  echa  de  ver  que  has  fido» 
foldado,  en  lovalcrofo. 

Len .  Ello  has  dicho?  por  briofo 
en  Brufelas  me  han  tenido. 

In.  Pues  qué  eres  tu? 

Len.  Mofquetero. 

In.  Lenguado,  en  elfo  lo  erraftes 
cómo  el  mofquete  tomaíle 
íiendo  buen  arcabuzero? 

Len .  Mira,  yo  Capitán  era 
antes  dedo,  de  una  Tropa*; 
aunque  jamás  á  mi  ropa 
la  pude  dar  la  vandera. 

In.  Pues  un  reformado  aceta’ 
mofquete  con  viles  tratos? 

L en.  Si,  que  andan  mil  íin  zapatos; 

y  fe  eílims  la  vaqueta. 

Elv.  Eras  guapo?  L en.  De  los  crudos^ 
pues.  In.  Aora  nos  la  armas. 

Len.  Siempre  tomava  las  armas; 

pero  nunca  los  efeudos. 

Elv.  Y  entiendes  de  fortalezas? 
LenAAuy  bien.E7.En  todo  es  unMartC^ 
Len.  Yo  parezco  valuarte 
aora  con  ellas  piezas? 

In .  Afsi  ie  he  de  defprcciar:  Ap+ 
no  eres  tu  el  que  en  un  inflante 
fe  fingió  muerto,  vergante? 

Lev*  Eílo  no  puedo  negar; 

pero  á  no  fer  (  bien  lo  fundo  ) 

(y  uo 
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( y  no  es  alabarme  gacho  ) 
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mandria,  embuftero,  y  borracho, 
no  avria  otro  hombre  en  el  inundo. 

In .  Pues  como  aquellas  bravatas 
vendes  á  fuer  de  valor? 

Len .  Pues  ay  ningún  hablador 
que  no  ande  con  pataratas? 

In .  Todo  efto,  muy  efcufado 
pudiera  eftár.  Een.  Ya  lo  se: 
mas  á  que  Toldado  le 
apuntan,  que  aya  callado? 

JSfu.'Eu  fin,  me  querrás?  L en.  Ha  fiera! 
dlgote  que  eres  mi  aurora. 

In .  Y  yo?  pero  tu  feñora. 

Sale  Ifabel,  y  Don  Pedro. 

Ifa.  Salios  todas  allá  fuera. 

Elv.  A  la  cozina  me  acojo. 

"Len,  Acá  fabreis  mis  intentos. 

In.  Mis  amos  beben  los  vientos, 
no  ay  fi  no  es  abrir  el  ojo.  Vanf 

Ped.  Bien  creo  de  tu  piedad 
que  fe  avrá  compadecido 
de  ver  á  Leonor  llorando,’ 
negada  aun  á  fus  fufpiros. 

Ifa.  No  me  efpanto,  no,  D.  Pedro 
del  fuceífo,  fi  averiguo 
queeh  un  acafo  fe  encierran 
mil  géneros  de  prodigios, 
ni  me  admira  que  de  amante 
padezca  el  fordo  martirio 
fu  opinión,  fi  coníidero 
que  íiempre  dedos  delitos,' 
amor  fu  imperio  dilata 
yá  indignado,  y  yá  propicio, 
porque  el  honor  fe  govierna 
de  fus  leyes  al  arbitrio, 
mas  me  confundo  de  hallarla 
fin  f olicitar  alivios 
á  fu  dolor,  pues  no  quiere 
que  la  vean.  Ped .  Siempre  ha  fido 
poíicica  entre  los  cuerdos 


depofitar  los  fentidos; 

(  por  no  malograr  el  llanto  } 
en  la  cárcel  del  retiro. 

Ifa.  Del  criado  de  Don  Félix 
lo  que  íucede  he  fabido 
en  la  cafa  de  Leonor. 

Ped.  Grande  advierto  fu  peligro; 
que  es  Don  Alonfo  gallardo, 
y  es  muy  noble  Don  Francifco;. 
mas  D.  Diego?  Ifa.  No  le  nombres» 
Ped.  EíTa  fineza  te  efiimo. 

Ifa.  Pues  aun  no  es  de  las  mayores 
que  has  de  ver  en  mi  cariño. 

Ped. Mayor  queefta?  Ifa.  Si  D.  Pedró^ 
Ped.  Que  la  digas  te  fuplico, 
porque  paíTe  de  obligado 
mi  afecto  ha  reconocido. 

Ifa.  Yá  fabes  como  mi  padre 
no  efiá  en  Madrid? 

Ped.  Se  que  ha  ido 

á  Toledo  áunos  negocios,- 
y  que  mañana  me  has  dicho 
que  le  efperas.  Ifa.  También  fabes 
como  Don  Diego  mi  primo 
(  aunque  defpreciado  )  intenta 
mi  mano?  Ped.  Todo  eífo  he  vifto,' 
Ifa.  Pues  á  fus  ruegos  mi  padre 
quando  fe  aufento,  me  dixo 
que  me  ha  de  cafar  con  él 
en  bolviendo.  Ped.  Malrefiftó 
mi  pefar!  y  que  pretendes? 

Ifa.  Dar  la  garganta  al  cuchillo 
primero  que  á  ti  te  pierda. 

Ped.Qub  es  lo  que  dizes?7/^.Qué  digo*? 
que  antes  faltará  la  arena 
á  los  faiobres  abifmos, 
al  Abril  purpureas  ñores, 
y  al  viento  alados  miniítros, 
que  te  falte.  Ped.  Pues  el  modo 
no  me  dirás?  Ifa.  Los  defignios 
haíta  que  el  amor  lo$  venza, 

no 
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no  es  fineza  repetirlos. 

Ped .  Con  el  filencio  refponda 
quien  te  ha  de  obedecer  fino: 
tuya,  Ifabél,  es  mi  vida. 

Ifa .  Permita  el  Cielo  benigno 
que  coníiga  mis  intentos, 
pues  es  injuílo  dominio, 
que  tenga  albedrío  yo, 
y  no  ufe  de  mi  albedrio. 

Ped.  Dame  los  brazos,  y  con 
ellos  (  o  dueño  querido ) 
licencia,  que  mi  defeo 
vaya  á  bufcar  á  mi  amigo 
Don  Félix,  que  con  cuydado 
me  tiene.  Ifa .  No  le  prohibo 
( íiendo  acudirle  forzofo  ) 
á  tu  amiftad,  lo  precifo 
toma,  y  ven  á  verme  luego. 

Ped.  Vendré  á  adorarte  rendido, 
viétima  de  tu  deidad, 
ó  racional  facrificio.  Vafe. 

Ifa.  Si  mi  padre  en  fu  dictamen 
proíigue,  del  amor  mió 
ha  de  faber  los  defvelos, 
aunque  fe  enojen  fus  briosj 
pero  aqui  fale  Leonor. 

Sale  Leonor  fin  ver  d  Ifabel. 

Leo.  O  rigores  del  deflino! 

Ifa .  Dexarla  fola  pretendo, 

pues  sé  que  en  efto  la  obligo.  Vafe . 

Leo.  Quantas  por  tus  inclemencias 
( entre  ciegos  labirintos ) 
aventurando  el  decoro, 
la  libertad  han  perdido! 

.  Apenas,  Cielos,  apenas 
confíeífa  en  mis  defvarios; 
difcuríiva  en  mis  congojas,' 
y  entregada  á  mis  gemidos: 
lo  que  me  fucede  creo, 
porque  fon  tan  inauditos 
jnis  pefares  ,  que  aun  no  puede 
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comprehenderlos  el  feñtido. 
á  quien  (  qué  el  juizio  no  pierda!  ) 
le  avrán  (  ay  de  mi!  )  feguido 
tantos  linages  de  ahogos, 
tantos  piélagos  de  abifmos?  ; 
Yode  mi  cafa  (  o  con  quantoS, 
fentimientos  lo  repito!) 
defpoífeida,  por  una 
ciega  pafsion  que  concibo 
en  la  de  Ifabel,  debiendo 
con  agaífajos,  cariños? 

Yo  de  Don  Diego  (  ha  tyrano!j> 
que  aborrezco,  y  defefíimo, 
afsiíiida,  pues,  del  riefgo 
me  facó  atento,  y  altivo? 

Y  fobre  todo  ( qué  anguftia! ) 
perfeguida(  qué  confliélo!  ) 
de  un  padre  ( aunque  viejo  )  nobl$ 
y  de  un  hermano  ofendido, 
que  es  forzofo,  fi  me  hallan, 
de  mi  pecho  vengativos, 
que  tiñan  de  fangre  el  fuelo, 
parafifmo  á  parafifmo, 
y  piedades  no  procuro, 
remedio  no  felicito? 

Mas  qué  aprovecha  el  remedia 
á  quien  fin  dicha  ha  nacido? 
pero  á  Don  Carlos  no  adoro?, 
por  él  no  muero,  y  no  vivo? 
mi  crédito  en  opiniones 
no  anda  ya,  (  de  repetirlo 
me  muero )  y  lo  que  en  mi  cafa 
ay,  Lenguado,  no  lo  ha  dicho? 

Pues  fi  confnelos  no  efpero, 
y  folo  aguardo  caftigos, 
bufcar  la  propia  defdicha 
no  es  ahorro,  ni  es  alivio, 
que  no  fe  remedia  el  daño; 
lifonjeando  el  precipicio. 

Y  afsi  en  tales  dcfventuras, 
que  corra  tormenta  elijo 
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eñe  galeón  de  mi  pecho 
de  infortunios  impelido; 
quizá  alagueña  la  fuerte, 
o  los  hados  compafsivo s, 
fino  le  conceden  puerto, 
le  abrirán  algún  camino. 

Mas  Cielos,  mucho  D.  Carlos 
fe  tarda!  íi  ha  fucedido 
alguna  defgracia?  que 
como  mi  amor  no  le  ha  vifto 
defde  que  le  fatisíice 
de  la  vanda  (  que  principio 
fue  de  mi  mal )  rezelofa 
eñoy. 

Al  paño  Don  ¥el?x,y  "Lenguado . 

Leí.  Que  elfo  le  has  oido 

¿Inés?  L en.  Sifeñor,  D.  Diego 
la  fervia,  F el.  Ha  fementido! 
mataréle,  que  un  agravio 
no  refpeta  beneficios, 

L en.  Pero  alli  viene,  feñor, 

mi  bien,  Carlos;  dueño  mió?  Salen. 

F el.  Qué  afsi  finjan  las  mugeres? 
ya  no  puedo  reprimirlo.  Ap% 
Encantadora  Sirena, 
engañofo  Cocodrilo, 
que  cantas  para  matarme, 
y  lloras  viendome  herido. 

Infiel  esfije  alevofa, 
lifonjero  bafilifco, 
que  en  el  clavel  de  tus  labios 
defperdícias  el  hechizo. 

Si  crees  que  tus  tray cienes 
no  las  alcanzo,  has  creído 
muy  al  contrario,  pues  sé 
que  quieres  (  aqui.me  irrito!  ) 
á  Don  Diego,  y  que  te  adora. 

Len.  Elfo  fi,  cuerpo  de  Chrifto, 
haz,  feñor,  que  eífe  gigote 
fe  nos  buelva  picadillo..  Ap. 

Lee.  Soloefto  á  mis  confufiones 
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les  faltava,  Cielo  implo!  Ap¿ 
Don  Carlos, no  es  de  diferetos, 
ni  de  Juezes  entendidos 
fentenciar  á  nadie  á  muerte 
no  mas  que  por  los  indicios; 

Para  cumplir  con  las  leyes, 
y  obrar  como  buen  Miniftro; 
es  neceííario  primero 
que  fe  fuftancie  el  delito; 

Y  fi  en  las  informaciones 
quedan  falfos  los  teftigos; 
ya  que  á  ellos  no  fe  cañigue; 
por  fobornos,  Ó  por  vicio* 
premiefele  al  inocente, 
porque  eftamos  en  un  figlo; 
que  aunque  no  lo  aya  foñadtf 
divulgan  que  ha  delinquido» 

Fel.  Según  eífo,  á  entender  das 
fofiftica  en  tus  motivos, 
que  eñás  libre?  Leo .  Es  evidente^ 
Fel.  Luego  lo  que  fígnifico 

no  es  verdad?  Len.  Eñe  vinagre 
preño  le  verán  torcido.  Ap*t 
Leo.  Si,  y  no;  fi,  porque  él 
ha  tres  años,  que  reudido 
me  canfa,  como  es  notorio; 

Y  no,  porque  mi  capricho, 
por  averfion  natural, 

ó  por  decretos  divinos,' 

ni  á  fus  ruegos  fe  ha  obligado^ 

ni  á  fus  lagrimas  movido. 

Fel.  Por  cierto  linda  difeulpa; 
unflegra  es  cada  fufpiro:  Ap¿ 
Pienfas  que  es  efta  la  vanda 
de  tu  hermano? 

Len.  Aqueífo  es  lindo, 

echa  un  poco  de  pimienta*  Ap¿ 
León.  Quando  fabes  que  te  eñirno, 
quando  notas  que  te  adoro, 
y  á  cuenta  tuya  refpiro, 
me  dizes  eflb?  F el.  Que  quieres; 

íi  tu 
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B  tu  afsi  me  has  ofendido? 

'Leo.  Efcuchame,  que  no  puedo, 

(  á  tanto  error  atrevido  ) 
ni  mitigar  mis  ofenfas, 
ni  oprimir  mi  fuego  adivo. 

Que  importa  que  ai  Cielo  hermofo 
vapor  condcnfado  á  giros, 
las  claridades  le  empañe, 
fubiendo  á  los  epiciclos: 

Si  quando  amanece  el  Sol,' 
dorando  cumbres,  y  rífeos, 
lo  que  la  niebla  le  hurta 
lo  mira  redítuido? 

Que  importa,  que  pueda  el  arte,; 
con  fuerza,  ó  con  artificio 
¡ver  de  un  rio  caudalofo 
el  curfo  retrocedido: 

Si  quando  junta  las  aguas 
con  enojos  cridalinos, 
lo  que  le  impide,  deshaze; 
por  correr  mas  fugitivo? 

Que  importa  que  á  las  injurias 
de  la  lima,  ú  del  martillo, 
el  oro  de  mas  quilates 
pedazos  fe  haga  infinitos,; 
íi  tiene  el  mifmo  valor 
entero,  que  dividido? 

Que  importa  que  elFenix  muera 
en  aromáticos  nidos, 
purificando 'fus  plumas 
del  incendio  ei  fuego  adivo, 
íi  de  fu  fin  fe  origina  i 
mas  dichofo  fu  principio? 

Y  que  importa  que  á  mi  honor 
(  Adro  fi  brillante,  fixo  ) 
afsi  defprecies,  fí  á  locas 
fofpechas,  necios  delirios} 
mal  nacidas  prefuncíones^ 
y  cobardes  enemigos, 
ha  fido,  es,  y  ferá 
(  á  pefar  del  tiernpo  efqulvo  ) 


Cielo,  que  á  nubes  de  agravios 
el  Sol  de  mi  amor  altivo, 
defvaneclendo  las  fombras,' 
fereno  amanezca,  y  limpio} 
rio,  que  atropelle  eftorvos 
deriefgos,  y  de  peligro}  ■ 

Oro,  que  á  golpes  de  zelos 
fe  le  conozca  lo  fino} 

Y  Fénix,  porque  folo  eí 
quemandofe  en  tus  defvios; 
íi  muere  por  adorarte, 
refucite  por  lo  mifmo? 

Leng.  Ya  lo  errará  la  Leonor,1 

que  fabe  mas  que  un  chorizo»:  Ap. 

León.  Edás  ya  defengañado? 

Fel.  Refponder  que  fi  es  precifo  Ap. 
hada  ver  edas  razones 
ciertas:  perdona  bien  mió 
la  defconfianza  amante} 
que  como  el  amor  es  niño, 
qualquiera  fotnbra  le  turba; 
y  le  inquieta  qualquier  ruido» 

Edo  es  amar.  De  Don  Diego,  Ap. 
pues  en  Atocha  me  ha  cucho, 
que  para  reñir  me  efpera, 
me  vengaré  á  un  tiempo  mifmo 
de  fu  duelo,  y  de  mis  zelos.  Ap. 

León.  Pues  que  no  ames  te  fuplico 
de  eífa  fuerte,  que  me  matas. 

Fel.  No  lo  haré,  y  acra  te  pido 

no  te  enojes.  León.  Mi  obediencia 
te  informe  el  afedo  mió. 

Me  quieres?  Fel.  Dentro  del  alma, 
Leonor,  tu  nombre  confirmo. 

Len.  Ya  que  la  confirmas,  dale, 
y  andarás  como  un  Obifpo.  Ap. 

León .  Sabes  el  ricfgo  en  que  edamos? 

Fel .  Si,  Leonor, y  tu  peligro 
es  bolamente  el  que  liento. 

León.  Como  yo  viva  contigo, 
no  temo  deídichas.  Leng.  Tu 

E  padre; 
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Ap. 


Ap. 


padre,  y  hermano»  atrevidos 
á  vofotros,  y  á  Don  Diego 
os  bufcan.  Fel.  Yo  determino 
eícufarme  de  fus  ojos, 
porque  es  necio  barbarifmo 
parecer  el  ofenfor 
delante  del  ofendido. 

León .  Eres  cuerdo:  deíle  modo 
mayores  daños  evito. 

Fe!.  No  fofsiego  hada  efcuchar 
la  verdad,  y  afsi  me  iníifto 
á  falir  de  aquefta  duda.  4 
Leonor,  o  y  fe  me  ha  ofrecido 
hazer  cierta  diligencia 
importante  (  bien  io  finjo ) 
á  nueftra  feguridad, 
con  que  aora  ferá  precifo, 
que  á  executarla  me  vaya. 

León .  Si  eífe  es  el  fin,  no  replico 
que  me  dexes  con  mis  penas* 

Fel.  Al  punto  bolveré  fino, 
pavefa  á  fer  de  tu  incendio, 
donde  maripofa  afsifto. 
a  Dlos.Faf.  Leo. El  Cielo  te  guarde. 
Leng.  Señora,  que  has  hecho  ?  cilio: 
á  reñir  va  con  Don  Diego, 
como  dos,  y  tres  fon  cinco: 
que  el  paño  no  le  atajaras? 

Leo.  Que  dizes,  Lenguado,  amigo; 
es  cierto?  Len.  Te  he  de  engañar 
yo?  Leo.  A  feguirle  me  animo, 
que  eftá  en  fu  vida  mi  vida.  ( eos 
Len.  Como  un  gamo,  en  quatro  briti- 
me  planto  á  ver  la  batalla 
del  pendiente  defafio, 
y  de  ños  zelos.  Vaf.  Leo .  Amor 
pues  eres  Dios,  en  ti  libro 
el  acierto  de  mi  intento, 
y  el  fervor  de  mi  cariño.  Vafe. 

Sale  Don  Diego. 

Die .  A  D.  Carlos  aguardo  aqui  britofó, 
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q  a  fique  ya  de  Leonor  no  eftoy  2elofo; 
pues  miro  que  le  ama, 
y  por  él  pierde  honor, fofsiego, y  fama; 
como  ayer  advertí,  qiiando  mi  azero 
del  riefgola  libro;  vengarme  efpero 
(  pues  le  defafió  mi  esfuerzo  ofado  ) 
del  defprecio  q  me  hizo  en  mi  criado. 
Fuera  de  que  corifigo, 
ya  que  aneche  (en  mi  colera  prefigo) 
por  lo  que  fucedió  (  raro  defpecho!  ) 
no  quedo  dél,  mi  brío  fatisfecho^ 
aunque  parezca  inj.ufio, 
dar  á  Leonor  ingrata  eñe  difguílov 
Y  puefto  que  mi  tio 
(q  en  todo  el  dia  aguardo)  mi  alvedrlo 
unir  al  de  mi  prima  me  promete, 
y  á  Leonor,  no  me  inquiete 
el  nombre  dulce  q  pronuncia  el  labio; 
i  que  no  ay  amor  en  conocido  agravio. 
Sale  Don  Fr and  feo . 

Fran.  Sintiendo  á  un  enemigo, 
con  mudas  platas  fus  pifadas  figo.  Ap¿ 
Fieg.  Aquefio  tiene  de  emprender  mi 
fuego.  Ap. 

Fr .Ha  honor1  efcuchad  fe ñorD. Diego; 
D/.Mal  previne  eñe  lace  q  aora  épieza; 
mas  ya  sé  que  le  toca  á  mi  nobleza:  Ap. 
qué  queréis  ?  Fran.  Ceñad  ojos 
el  Hato, y  moderad  vueñros  enojos:  Ape 
no  me  parece  que  fera  acertado 
que  duplique  Don  Diego  mi  cuydado; 
refiriéndole  aquí,  como  vos  mifmo 
fab  eis  de  mis  defgracias  el  abifmo. 

\  Solo  pediros  trato  (  pues  vos  fuifteis 
1  quien  á  Leonor  (ha  inftikc!)  focorrif- 
que  me  digas' adonde  (teis) 

de  mi  furor  intrépido  feefeonde? 

Dieg.  Enquanto  á  lo  primero 
refpondo,  que  he  nacido  Cavallero, 
y  no  ferá  blafon  del  que  pro  felfa 
ilufke  fangre,  cometer  empreña 
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fcn  que  díga  la  fama, 
que  muerte  confintió  dar  á  una  Dama; 
aquello  es  impofsible. 

Fran.  Ved,  Don  Diego, 
que  os  lo  íuplico,q  os  lo  pido, y  ruego 
como  amigo. 

Dieg .  EfTe  nombre  fe  os  olvide, 
que  loque  me  ella  mal,  no  fe  me  pide, 
ni  yo  lo  puedo  hazer. 

Fran.  Pues  no  os  obligo, 
y  de  amigo  os  paífais  oy  á  enemigo, 
porque  queden  mis  iras  declaradas, 
callen  las  lenguas,y  hablen  las  efpadas. 
D/.Dezis  bié, hablé  ellas  ya  fin  méguas, 
pues  tabié  los  azeros  tiene  leguas .Riñe. 
Fran.  El  es  briofo.  Ap. 

Dieg .  El  es  atrevido.  Ap. 

.  Vafaliendo  D.  Félix  cogiendo  de  efpal- 
das  d  Don  Francifco. 

Fel.  Si  primero  D.  Diego  avrá  venido? 
mas  íi  yo  no  me  engañó, á  lo  q  entiédo, 
el  que  fe  ofrece  es,  que  eftá  riñendo: 
no  sé  lo  q  prefuma.  Sinfahr  al  paño .  j 
Fran *  O  fi  la  fuerte 
quifiera  q  á  D. Carlos  dieífe  muert  t\Ap. 
Dieg.  Qué  ello  á  mi  me  fuceda?  Ap. 
Fel.  No  apercibo 

quien  el  contrario  fea.  Ap. 

Fran .  Apenas  vivo.  Ap. 

Fel.  Defenderle  le  importa  á  mi  cuyda- 
Dieg.B uen  pullo.  (do. 

Fel.  Ya  tencis  á  vueílro  lado 
quien  os  ayudará. 

Sale  def  andando  la  cfpada  ,  y  pong^e 
al  lado  de  Don  Diego. 

Fran.  Qué  es  lo  que  veo?  Ap. 

cutnpliófele  á  mi  enojo  fu  defeo!  * 
Dieg.  A  mal  tiempo  llegáis.  A  el  apar. 
Fel.  Lance  terrible!  Ap. 

pero  yá  el  efeufarme  no  es  pofsible. 
Fra.Oy  tomaré  végáza  de  mi  agravio. 
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Dieg.  Efperando  os  efiava.  A  él. 
Fel .  Calle  el  labio, 

halla  ocafion  mejor.  A  él  aparte. 

Fran.  Y  pues  mi  honra, 

por  vos  falo  padece  la  deshonra, 

fiendo  en  aquella  paufa, 

fl  efeéto  Don  Diego,  y  vos  la  caufa: 

mataros  fo licito.  Riñe  con  Don  Félix. 

Fel.  No  ofenderos  procuro, 

Fran.  Mas  me  irrito. 

Dieg.  Mirad  que  le  defiendo. 

Impidiéndole. 

Fran.  Como  intentas 

aumentar  á  mi  afrenta  mas  afrentas? 

Dieg .  Porque  no  puedo  menos. 

Fel.  Fuerte  aprieto!  Ap. 

Fr.  Pues  con  la  caufa  morirá  el  efeéfo: 
valor  para  los  dos  tiene  mi  cfpada. 

Embifie  con  los  dos. 

Fel.  No  le  ofendáis,  Don  Diego. 
Dieg.  Acreditada 

tengo  yá  mi  Opinión, no  os  dé  cuidado. 
Fran.  En  vano  es  refifliros. 

Sale  al  paño  Don  Alonfo . 

Alón.  No  me  han  dado 
mala  noticia. 

Fel.  Con  mi  pena  lucho.  Apar. 

FranAÁeL  cobardes! 

Alón.  Qué  es,  Cielos,  lo  que  eícueho?, 
Mi  padre  es,  llegue  mi  brío 
a  íátisfacer  fu  honor: 
aquí  me  tienes,  fiñor.  Sale. 

Fel.  Quiemvió  empeño  como  el  mió? 
Fra&.  Hijo,  pues  de  aquella  furia 
tanta  parte  á  ti  te  alcanza, 
empieze  nueflra  venganza, 
porque  acabe  nueflra  injuria. 

Dieg.  Valeros  mi  brazo  píenla.  A  él. 
Alón.  La  muerte  les  daré  labio, 
porque  no  pide  un  agravio, 
feñor,  otra  recompenfa. 

E  2  F el. 
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FV.  Pues  iguales  nos  hallamos, 

7  elesis  aqueífe  medio, 
yá  que  no  tiene  remedio, 
no  ay  uno  reñir. 

Rlnen  uno  a  otro . 

Los  dos.  Riñamos. 

Fp¿#.  Que  tal  fea  fu  malicia!  Ap. 

Alón .  Mis  rigores  me  maltratan.  Ap. 

Alg.  Acudamos,  que  fe  matan: 

detenganíe  ala  juílicia,  Salen . 

Cavalleros.  F¿7.  Eñe  es 
el  que  prenderme  intentó  -Ap. 
quando  mi  aliento  mató 
al  noble  Don  Carlos.  Frem.Pues 
que  mandáis?  nadie  fe  altere. 

Algún.  Vos  fois,  feñor? 

F ran.  Si,  y  os  pido, 

íupuefto  que  nada  ha  ávido; 

que  os  bolvais.  Alg .  Elfo  no  efpere 

de  mi  la  merced  repetida 

que  me  hazeis.  Fzvi.Fues  porque  no? 

Algua.  Porque  no  me  puedo  ir  yo 
aviendo  aaui  un  homicida. 

Alón.  Por  mi  fin  duda  lo  dize.  ap. 

Peí.  Yá  qué  tengo  que  faber?  ap. 

Dieg.  A  Don  Alonfo  prender  ap. 
intentará.  F ran.  Ay  infelize!  ap. 
mirad  que  yá  fe  aparcó 
ia  parte,  ó  piadoía,  ó  cuerda. 

Alón.  Precifo  es  que  yo  me  pierda,  ap. 

Piran.  Perderme  es  forzofo  yo,  ap. 

Algua.  Yá  sé  lo  que  vueílro  eco 
me  quiere  dezir  prolijo, 
mas  no  es,  feñor,  vueílro  hijo. 

F ran*  Pues  quien? 

Algún.  Don  Félix  Pacheco. 

F ran.  Ay  Carlos!  dezid,  fois  v&s 
Don  Félix  Pacheco?  F el.  Si, 
que  hombres  como  yo. 

Alón.  Ay  de  mi! 

✓ 

F el.  No  niegan  fu  nombre.; 


,  y  ofendido. 

Y  ran.  Ay  Dios!  Die.  Notable  cafo!  apj 

Tiran.  Eíiorvar 

conviene  fu  preteníion, 
porque  en  aquefta  ocafion 
del  nos  podemos  vengar. 

A  fu  hijo  aparte. 

Alón o  Es  afsi:  quien  á  creer  ap; 

llegará  ello  que  fucede? 

Alg.  Daos  á  prlGon.  F ran.  No  concede 
tal  quien  le  ha  de  defender. 
ddHeg.  Como  noble,  y  cuerdo  aqui  ap¿ 
haze.  F el.  Por  mi  fe  empeñó.  ap* 
Alg¿  No  me  dexais  obrar?  F ran.  No, 
Alg.  Y  vos  le  defendéis?  Tiran.  Si: 
aora  elegid  qué  queréis, 
porque  yá  en  ello  empeñado; 
no  lo  he  de  dexar  del  lado, 
fi  mil  pedazos  me  hazeis. 

Poniendo f  ?  delante  de  D.Pelix^ 
Algua.  A  refolucion  tan  rara, 
hallándome  aqui  fin  gente, 
no  anduviera  yo  prudente, 
fi  en  prenderle  me  arriefgára: 
y  afsi  á  darle  cuenta  voy 
á  un  Alcalde  del  fuceffo.  Vafi 
F el.  Vueílra  mi  vida  confieíTo. 

Tira .  Pues  D.  Félix,  fi  os  la  doy; 
para  quitárosla  haíido: 
que  fi  dos  me  aveis  quitado 
vos,  aun  no  quedo  vengado 
con  una  que  me  ha  ofendidos 
Alón.  Bolvamos  á  nueflro  duelo; 
y  pague  aqueíle  tyraso 
oy  La  muerte  de  mi  hermano 
Don  Carlos. 

Riñen  como  de  primero . 

F el.  Válgame  el  Cielo!  ap; 

mavor  el  inconveniente 
* 

miro  yá.D/¿#Su  acción  embidio.  ap* 
F el.  O  con  q u antas  dudas  lidio!  ap* 
Dieg .  Grande  fuerza!  ap* 

Alón . 


De  Don  Antonio  de  Id  Cueva. 


Alón.  El  es  valiente!  ap. 

Tiran.  Recupere  mi  valo¿ 
aquella  difunta  llama; 
pero  primero  me  llama 
la  eclipfada  de  mi  honor. 

Daros  la  muerte  difpenfa 
mi  deshonra  ( ó  pefi  al  labio! ) 
porque  no  olvida  un  agravio 
quien  fe  acordó  de  una  ofenfa. 
fe!.  Yo,  aunque  de  vos  combatido, 
reíiíürme  aquí  pretendo; 
y  aunque  me  eftcis  ofendiendo 
he  de  íer  agradecido: 
que  es  baxeza  conocida 
del  que  hidalga  fangre  advierte, 
animar  fe  á  dar  la  muerte 
á  quien  le  ha  dado  la  vida. 
fA Ion.  Tu,  que  á  un  traydor  acreditas, 
no  te  ofendes? 

Dieg.  En  tu  apreheníion 
me  grangeas  reputación; 
creyendo  que  me  la  quitas, 
porque  (  aquella  Opinión  figo  } 
de  toda  la  bizarria, 
es  la  mayor  valentía 
amparar  al  enemigo. 

Fran.  A  un  hijo  me  matais  vos; 
y  mi  honor  muerto  fe  advierte; 
ved  íi  mereceis  la  muerte 
por  qualquiera  de  las  dos!  ¡ 

Fe!.  Si  á  Don  Carlos  mate  ayrado¿ 
cuerpo  á  cuerpo,  fue  briofo; 
y  como  yo  fui  dichofo, 
bien  pude  íer  defdichado. 

Además,  que  no  ay  ninguna 
ventaja  en  igual  rencor,  i 

conque  lo  hizo  el  valor 
fue  gran  parte  de  fortuna.' 

'■Fr'ffli  Satisfaciones  no  quiero; 
venganzas  fi.  Fe!.  Como  allí 
me  defendéis,  y  acra  aqui:  .  ^ 


i? 


me  perfigue  vueílrO  á&éro? 

Fran.  Aqueífa  razón  que  ho  oído, 
la  mía  fanea  al  doble, 
como  os  libro  como  noble, 
y  os  mato  como  ofendido. 

Fe i.  Pues  yo  con  vos  combatir 

no  puedo, aunq  aquí  no  os  quadf& 

De  xa  Don  Alonfo  a  Don  Diego^y  riñe 
con  Don  Félix. 

Alón.  Si  no  queréis  con  mi  padre, 
conmigo  aveis  de  reñir. 

Fran.  A  pelear  los  dos  bol  vemos; 

Die.  Yo  no  lo  puedo  reufar. 

Alón.  Que  aunque  la  vida  al  entrar 
vos  en  la  Corte  (qué  extremos!) 
con  una  vanda  me  difteis, 
defios  lances  inventora: 

(  como  ya  he  fabido  )  aora; 
fupuefio  que  me  ofendifieiss, 
mi  noble  altivez  fe  alienta 
en  eíle  ardiente  exerclcio, 
á  ultrajar  un  beneficio, 
por  redimir  una  afrenta. 

Fe!.  Tampoco  con  vos  mi  azero¡ 
fe  ha  de  moítrar  indignado.;; 
porque  fi  aveis  confesado 
que  os  di  como  Cavallero 
la  vida,  y  fegunda  vez 
(  fin  conoceros  )  la  guardo; 
no  viniera  á  fer  gallardo, 
ni  de  bizarra  altivez, 
fi  aeslnziendome  á  mí 
(  obrando  villanamente) 
porque  me  i nzitais  valiente; 
os  quitara  lo  que  os  di. 

Alón.  Eíía,  ya  es  mas  cobardía 
que  otra  cofa.  Fe!,  aquello  no; 
que  aqueílo  hazerlo  tocó 
oy  á  la  modeftia  mia; 
pero  en  llegando  al  honor; 
nada  ay  primero  en  fu  alarde:’ 

aora 
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aora  veréis  fi  es  cobarde 
quien  obñenta  eñe  furor. 

Con  mas  ira  riñen  todos  quatro . 

Die.  Eíío  emprendéis? 

Fran. Efto  emprendo. Cada  uno  al fuyo . 

/V/.Mal  os  queréis.  Alon.Soy  honrado. 

Die,  Ved  que  foy  noble. 

Fran,  Yo  ofado.  Fel,  Yo  os  obligo. 

Alón. Yo  os  ofendo.  Die. Qué  os  incita? 

Frañ.  Mi  deshonor. F<?/. Qué  intentáis? 

Alón.  MÍ  defagravio. 

Die.  Vos  fois  entendido? 

Fran.  Y  fabio.  Fel.  Quien  .os  vale? 

Alón.  El  pundonor. 

Die.  Vos  me  dais  la  muerte?  Fran .  Si. 

Fel.  Y  con  el,  qué  alcanzáis? 

Alón.  Mucho.  Die.  Reparad. 

Fran.  Nada  os  efcucho. 

F el.  En  qué  manera?  Alón .  Advertid, 
en  que  avré  atento  cumplido 
(  mi  féntir  acreditando  ) 
librando  á  un  tiempo,  y  matando, 
como  noble,  y  ofendido. 

FJlen  con  mas  furia  riñendo  ,  y  falen 
Lenguado,  Leonor,  Tfabel , y 
Don  Pedro . 

Len.  Llegad,  que  fe  hazen  pedazos. 

Leo.  Carlos,  féñor,  mas  qué  miro? 
mi  padre, y  mi  hermano,  Cielos! 

Jfib.  En  otro  mayor  peligro  ap. 
avernos  dado.  Ped.  Teneos. 

F ran.  De  mis  enojos  altivos 
llegó  la  ultima  venganza: 
hija  aleve  ,  oy  á  mis  bríos 
morirás. 

Quiere  herirla  ,  y  pongafe  detrás  de 
Don  tti/Xy  mediándolos 
Den  Pedro. 


Len.  Bueno  anda  el  ajo. 

Leo.  Don  Carlos,  efpófo  mió, 
defiendéme.  ' 


Alón.  Infame  hermana; 

Amagándola ; 
aora  quedará  limpio 
mi  honor. 

F el.  No  lera  muy  fácil, 
puefto  que  reñís  conmigo; 

Die.  Difícil  ferá  el  intento, 
mientras  con  vos  aquí  riño; 
j  Ped.  Los  azeros  fufpended, 

D.  Alonfo,  D.  Francifco,' 
que  es  peligrofo  el  remedio 
que  toca  en  executivo. 

Ved,  que  afsi  de  vueñra  honra 
perdéis  el  blafon  antiguo; 
y  no  afianzáis  la  opinión, 
por  verter  lafangre  á  ríos; 
pues  aunque  quedéis  vengado 
del  dudo  allá  con  vos  mifmo, 
el  efcandalo  no  muere, 
aunque  muera  el  enemigo. 

Fr^.Tened,que  yo  en  tales  lances 
(  mirando  lo  difcurfivo  ) 
sé  lo  que  mejor  le  eñá 
á  mi  honor. 

Alón.  Aun  no  refpiro.  ap ; 

F¿7.  Qué  Diíponeis? 

Die .  Qué  trazáis? 

If a.  Ya  me  alegro  aver  venido 
firviendote  por  ver  el 
fin  de  aquellos  laberintos.  ap¿ 

Leo. Quiera  el  Cielo  que  fea  bueno*. 

Len.  Atiendan.  Ped.  Qué  dezis?, 
Fnz.Digo, 

que  enemigo  de  D.  Félix 
(  que  con  el  nombre  fingido) 
de  D.  Carlos,  hafia  aora, 
como  de  un  lance  he  fabido, 
ha  e fiado;  por  vengar  mi  honor 
noble,  y  colérico  he  fido: 
con  que  aora,  por  lo  proprio, 
tengo  yá  de  fer  fu  amigo, 

pues 
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pues  dando  á  Leonor  la  mano 
(  aunque  no  aya  confeguido 
de  mi  hijo  la  venganza  ) 

Vni  honra  (alo  menos)  configo. 

Y  mas  peía  la  opinión, 
en  tan  fevero  martirio, 
de  una  hija  por  cafar, 
que  el  dolor  de  un  muerto  hijo. 
Len .  Defcubriofe  la  maraña,  ap. 
Leo .  Cielos,  pues  los  albedríos 
confrontáis,  yo  me  confirmo, 
como  D.  Félix  fea  mió.  ap. 
Lfa.  Oy  D.  Pedro,  mi  fineza 
ha  de  ver.  ap. 

Die.  Defpues  mi  brío 

tomara  fatisfacion  ap . 

de  D.  Félix.  Ped .  Sin  fentido 
me  tienen  aquellas  cofas,  ap* 
íran.  Como  os  hallo  tan  remido, 
qnando  juzgue  que  me  dierais, 
atento,  y  agradecido 
las  gracias,  pues  os  perdono 
(  á  pefar  de  mi  cariño  ) 
porque  os  caféis  con  Leonor,' 
mi  agravio,  y  el  de  mi  hijo?, 

"Sel.  Porque  para  que  elfo  fea, 
es  Don  Francifco  precifo, 
que  Don  Diego  de  una  duda 
me  fatisfaga.  Len. O  que  lindo  ap. 
D.  Diego!  Leo .  Aguardad, que  á  mi 
elfo  toca  referirlo. 

Dezidtne,  feñor  Don  Diego, 
en  tres  años,  que  rendido 
folicitatis  mis  favores, 
qué  aveis  viíloen  mi? 

Dieg.  Que  he  viílo? 

mil  montañas  de  defprecios,’ 
fin  averos  merecido, 
ni  piadofa  á  mis  tormentos, 
ni  obligada  á  mis  fufpiros. 
feL  Aora,  aquella  es  mi  mano*  , 


Leo.  Para  fer  tuya  he  nacido. 

Dieg.  Efperad,  Don  Félix,  que  os 

falta  que  a  juñar  con  migo 

aquel  duelo.  Quiere  reñir * 

F el.  Con  quien  la 

vida  me  dd,  yo  no  riño. 

r,  Vos  la  vida  de  Leonor, 

que  es  la  rnia,  de  un  peligro, 

la  facaíleis,  y  no  fuera, 

ni  noble,  ni  bien  nacido, 

fi  auando  no  ha  ávido  agravio,1 
i  •  *  ,  ~  &  f- 

no  pagara  un  beneficio. 

Mis  armas  á  vos  fe  rinden. 

Die.  Cortés  me  aveis  convencido/ 

defde  oy  he  de  fer  muy  vueflro. 

i  el.  EíTa  fineza  os  eílirno. 

-D/V.Pues  me  quedo  fin  Leonor,; 

yo  voy  á  ver  fi  ha  venido 

mi  tío,  que  aquella  noche 

á  Ifabél  me  ha  prometido. 

Ija.  No  os  vais,  D.  Diego,  que  yo 

Defcubrefe. 

(  perdonad  que  afsi  os  lo  digo) 
no  puedo  fer  vueílra;  porque 
es  Don  Pedro  el  dueño  mió* 
Len.  Uzed  queda  muy  ayrofo. 

Ped.  Bien  cumple  lo  prometido» 
tu  voluntad. 

Dieg.  Aunque  aqui 

tan  defayrado  me  miro; 
yo  agradezco  el  defengaño; 
pues  por  infame  apercibo 
al  que  le  avifan  el  riefgo, 
y  no  feílejó  el  avifo: 

Digo  que  os  gozeis  los  dos; 

A  Ion.  Con  ello  reftituido 
queda  mi  honor. 
irán.  Yo  os  diré 

defpues  todos  los  motivos,’ 
que  á  Madrid  me  conduxercn; 
ieh  También  yo  os  diré  los  mios* 


4©  Como  noble 

Ifa .  Éflala  fineza  es, 

D.  Pedro,  que  mi  cariño 
tenia  que  hazer  por  ti. 

Ped.  Yo  hermofa  Ifabel, me  obligo 
á  que  la  abone  tu  padre. 

F ran.  Y  yo  á  Tacar  advertido 
de  fu  Mageftad  perdón 
para  los  dos.  Len.  Un  poquito 
vueífas  mercedes  me  oygan. 

Sepan  que  los  fementidos 
’que  de  Flandes  nos  figuieroñ 
( defpues  acá  )  fe  ha  Tábido 
que  los  prendió  lajufiicia, 
por  toparlos  vengativos 
con  las  pillólas,  y  afsi 
los  condenan  á  un  preíidio; 
[También  que  las  dos  criadas 
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que  á  eíla  función  no  han  falidd 
en  la  cafa  de  Ifabel 
fe  quedan,  porque  ha  querido^ 
el  Poeta  aora  dexarme 
foltero,  para  ferviros. 

Y  pues  aquellos  Tenores; 
de  mi  amo(que  es  un  buen  hijo) 
fe  han  vengado,  pues  le  han  hecli^ 
en  eíla  ocafion  marido. 

Por  él,  y  por  todos,  yo 
(  á  vueílra  plantas  rendido  ) 
que  perdonéis  nueílras  faltas^ 
humildemente  os  fuplico. 

Con  que  tendrá  la  Comedia 
fin,  fi  os  agrada  el  capricho,; 
á  quien  fu  Autor  intitula, 
como  noble,  y  ofendido* 


Impreífa  en  Madrid  con  las  licencias  necesarias :  Y  fe 
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